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Dios solamente

Salmo 62 : 1,

2

“Inquietnm cor nostrum est in nohis, doñee requiescat in te”.

Así diee Aurelius Augustinus en sus Confesiones. Su corazón había estado

inquieto durante toda su vida, y su eonsolación consistía en que esta

inquietud sirve de estímulo para vivir en la esperanza de que finalmente

se encontrará paz y descanso en Dios, el Infinito, el Ser inmutable de

perfecta belleza; sólo en Dios. Inquieta también es nuestra época actual;

la nerviosidad reina en nuestras grandes ciudades; gran intranquilidad

\ se ha apoderado también de los más remotos rincones del campo. Esto

nos predispone para confirmar el mensaje del salmo 62: “EN DIOS
SOLAMENTE ESTA ACALLADA MI ALMA: DE EL VIENE MI
SALUD”.

Sin embargo, al meditar sobre este salmo, descubrimos pronto que

el mensaje bíblico nos enseña algo distinto de la inquietud de Agustín.

Agustín habla de su alma, de su estado de ánimo psíquico. El salmista

i habla ante todo de Dios, del dador del Espíritu Santo. Agustín sufre por

i la intranquilidad de la vida; el salmista por la locuacidad de los predi-

« cadores que sofocan la influencia del Espíritu Santo. Al parecer, el clima

• reinante entre los teólogos de todos los tiempos es la discusión, la con-

í troversia, la inclinación a la abundancia de palabras, destinada a con-

I vencer, a aclarar, a vanagloriarse. Mientras hablamos, no podemos es-

)i cuchar; sin embargo, sería sumamente importante que aprendiéramos a

t callar para escuchar, y a escuchar para obedecer. Cuando Dios nos habla,

1 nuestra alma puede y debe estar callada. Sólo en la palabra de Dios

* encontramos la voz que nos silencia. “El Señor está en su santuario: calle

1 delante de él toda la tierra. (Habacuc 2:20). Dios es la única autoridad

que merece tal honor. Luego no hay otro clima que pueda purificar el
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Vi I L H E L M H A L F xM A N N

Tolerancia y Fe

Al tratar del problema de la tolerancia, uno ha de empezar con al-

gunas observaciones acerca del concepto de la tolerancia mismo y acerca

de su historia. Tolerar significa aguantar, soportar.

Originariamente se refiere sólo al soportar el mal o lo malo (Agustín).

Mas cuando se trata de hombres o de grupos de hombres o de manifes-

taciones vitales de ellos, surge el problema ético del recto orden de las

relaciones humanas. Estas relaciones pueden extenderse desde un simple

aguantarse hasta un amigable avenimiento. Para nosotros, aquí no se trata

de un aguantar o un avenirse en todos los sentidos posibles, sino sola-

mente de la relación religiosa, de la tolerancia religiosa. En este concep-

to está todavía latente la significación originaria de la simple admisión

de una excepción de una norma que de por sí tiene validez absoluta.

Pero, en el transcurso de la historia, el concepto ha sido ampliado de

modo que hoy por él se entiende la completa libertad de fe y de con-

ciencia y la igualdad de derecho de las diferentes confesiones y religio-

nes dentro de un Estado: igualdad de derecho para todos.

Con ello se indica en seguida la cuestión que para la fe cristiana

hace problemático el concepto de tolerancia y la tolerancia misma. Puede

y debe haber igualdad de derecho para todos, para el error coirto para

la verdad, para Dios y los ídolos, para Cristo y el anticristo? Añadamos

en seguida: ésta es una cuestión no sólo para la fe cristiana, sino para

toda conxacción que pretende ser verdad. La fe cristiana es certeza de

verdad. Por ello, no es el teiTcno originario en el cual pudo enraizar el

concepto de la tolerancia; no es un concepto teológico ni siquiera con-

cepto cristiano en un sentido más lato. Se desarrolló sobre otro terreno

nutrido de numerosas raíces, en las cuales se unen motivos cristianos, no

cristianos y anticristianos. Es una formación compleja. El teólogo no debe

aceptarlo sin examen previo. Debe indagarlo con respecto a sus posibi-

lidades cristianas eliminando los motivos no-cristianos. De los motivos

cristianos hemos de tratar más adelante.
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Primero expondremos los motivos no-cristianos que, ya sea al mismo
tiempo, ya sea en forma consecutiva, han contribuido para la creación

del concepto moderno de la tolerancia. El problema de la tolerancia en

Europa se volvió actual después de la destrucción de la unidad religiosa

occidental desde la Reforma, la cual quedó decidida definitivamente por

la Paz Religiosa de Augsburgo de 1 555. La necesidad política obligó a

un estado de igualdad de derecho, desconocido hasta entonces, entre

países católicos y luteranos y ya hubo también un principio de tolerancia

para las minorías confesionales dentro de los diferentes territorios. De
ello se desarrolló la idea del Estado confesionalmente igualitario de los

tiempos modernos. Dentro de las leyes válidas para todos, se concede

a los ciudadanos libertad de fe y de actividad religiosa.

Al motivo político se agregan motivos religiosos desde las corrientes

espirituales laterales de la Reforma, que consideraban la revelación de

Dios como un proceso absolutamente personal, espiritual e individual;

lejos de toda mediación eclesiástica estaban influidas por la mística.

Se propagó una religiosidad ética que en parte se basaba en el ejem-

plo de Jesús, en parte se orientaba de manera meramente humanística

hacia una conducta justa, decorosa y benigna.

La iluminación añadió la idea de la religión natural, como base uni-

versalmente humana sobre la cual podrían convivir todas las religiones

positivas reconociendo algunos conceptos abstractos como Dios, libertad,

virtud o inmortalidad.

Una eficiencia más profunda y perdurable que estas discusiones re-

ligiosas tuvo la idea de la libertad de conciencia del hombre dotado de

razón. En la conciencia moral el hombre se vuelve consciente de su

libertad que es su derecho inalienable.

Hasta hoy la verdad de este pensamiento da énfasis a la idea de

la tolerancia.

El siglo XIX agregó la idea de la evolución. En oposición a toda

diluición abstracta se les concedió su derecho histórico a las formacio-

nes inchviduales de la religión. Empero, a la vez se volvieron relativas,

puesto que fueron consideradas etapas pasajeras en el camino liacia una

meta de evolución superior, una religión pura de humanidad. Mas en el

romanticismo la idea de la individualidad pudo tomar también la forma

de que todas las formas individuales de la religión tienen un sentido
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inadmisible como expresión de la plenitud, exhuberancia y armonía del

todo divino.

La disolvente crítica de la religión por parte de la filosofía positi-

vista, del mai-xismo, de los librepensadores, de la concepción del mundo

biológico-naturalista, de la psicología sobre todo en la forma de la psico-

logía de profundidad, de la filosofía existencialista en algunas de sus

formas, el conocimiento más amplio del nvundo: todo esto y otras ten-

dencias más, que aquí no se mencionan, han entrado en el moderno

concepto de la tolerancia.

II

El concepto de la tolerancia sólo puede adoptarse después de una

purificación crítica.

No es extraño que, frente a este contenido complejo del concepto

de tolerancia, la iglesia cristiana haya observado reserva y no solamente

la iglesia.

Por ejemplo, Goethe se opuso a la tolerancia en el sentido de mera

indulgencia.

“En v'erdad la tolerancia sólo debería ser un sentimiento pasajero;

debe conducir al reconocimiento. Tolerar significa ofender”. Karl Barth

dice: “El origen de la idea de la tolerancia se debe a conocimientos

político-filosóficos, no sólo ajenos al evangelio, sino opuestos a él. Su

victoria en las diferentes iglesias fué un documento de la debilidad in-

terior, no de la fuerza interna de estas iglesias”.

Si, pese a todo, adoptamos este concepto, sólo lo hacemos purifi-

cándolo y fundamentándolo cristianamente y lo entendemos como in-

cumbencia cristiano - ética. Como los apóstoles del Nuevo Testamento

tomaron conceptos usuales del ambiente pagano, conceptos viciados po-

lítica o mitológicamente, dándoles un cuño cristiano, así la teología cris-

tiana actual debe adoptar el concepto de tolerancia. Y se conocerá que

los contenidos parciales cristianos, como asimismo los nobles motivos hu-

manos de este concepto, no sólo justifican su adopción, sino que con

esto el concepto de tolerancia se reconduce a su origen y se lleva a su

plenitud.

III

La situación histórica nos impone la tolerancia. El aspecto total del

mundo es apocalíptico. Inmensos poderes se han puesto en marcha o
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vuelven a concretarse. Frente a ellos, se unen los valores espirituales y
culturales que en el fondo son cristianos por más que se han apartado

del cristianismo. Se congregan ante la amenaza común. El comunismo
mundial militante, el nacionalismo de los pueblos no-cristianos, la re-

aparición de religiones no-cristianas, la rebelión de las llamadas razas de

color y fuera de todo esto el hecho de que pequeños grupos de hombres

que no merecen confianza disponen de fuerzas destructivas técnico-físicas

de una potencia hasta ahora inaudita: todo ello presenta un aspecto de

amenaza apocalíptica. Desde esta situación, el problema de la tolerancia

surge con urgencia como pregunta dirigida a la cristiandad si no, por

lo menos en el terreno donde puede desenvolverse en libertad, quiere

volver a meditar sobre la tolerancia como ideal cristiano, desarrollarla

prácticamente y dar pruebas de ella.

IV

Existe la tarea teológica de demostrar que la patria de la verdadera

tolerancia es la fe cristiana y la tarea eclesiástica de predicar tolerancia,

fundándose en motivos cristianos. Dentro del marco dado sólo podemos

señalar esta tarea, pero no resolver el problema de manera alguna. El

problema teológico se presenta con la aspiración que constituye la esen-

cia misma de la fe cristiana, la pretensión de verdad y validez universal.

Lo peculiar del cristianismo es —cito al luterano sueco Tor Andra— : “El

Evangelio del pecado y de la gracia, del amor juzgador de Dios y
de su rigor misericordioso revelados en Jesucristo”. Fijémonos en las

combinaciones paradójicas “amor juzgador de Dios”, “rigor misericordio-

sode Dios” y en el concepto de la revelación en Jesucristo. En cada caso

se han unido dos conceptos teóricamente incompatibles: juicio y amor,

misericordia y rigor, ambos conceptos no excogitados e ideados especu-

lativamente, sino dados en la realidad histórica de la revelación en Jesu-

cristo. Esto es en lenguaje teológico lo que constituye el anuncio unitario

del Nuevo Testamento. Como pasaje entre muchos otros parecidos cito

la palabra del apóstol: “Dios quiere que todos los hombres sean salvos,

y que vengan al conocimiento de la verdad. Porque hay un Dios, y asi-

mismo un solo Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Jesucristo:

El cual se chó a sí mismo en precio del rescate por todos, para testimonio

en su propio tiempo”.

El Uno, Dios y Señor, es a la vez el Santo, separado de todo lo malo

y antidivino, cuyo espíritu es el Espíritu Santo, rigurosamente distinto
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de todos los espíritus humanos o demoníacos. La esencia del Uno y del

Dios Santo se acepta en la fe, la cual por ello debe ser esencialmente

exclusiva. “Y en ningiin otro hay salud porque no hay otro nombre debajo

del cielo, dado a los hombres, en que nos sea dado necesario ser salvo.s”.

Es erróneo llamar intolerancia a esta esencia de la fe cristiana. Aquí

se trata solamente de determinar el carácter de nuestra fe sin considerar

los modos de conducta que de ello resultan. La fe cristiana es esencial-

mente certeza de verdad o hablando filosóficamente conciencia de ab-

solutez.

Empero Dios, el Uno y' Santo, es el Dios de amor. La determinación

formal de la unicidad de Dios según su contenido está colmada de amor,

el cual no puede caracterizarse de modo alguno o de mil maneras, puesto

que está personificado en Jesucristo. Dios no impone su derecho de do-

minio mediante la coerción, sino en libertad por el amor.

Así en la predicación evangélica se unen eon la epifanía del amor

divino en Cristo una serie de conceptos similares que integran el mejor

sentido del concepto de tolerancia, la longanimidad y paciencia de Dios

que en su magnanimidad no mira la ignorancia humana y aguanta el

pecado. Y encima de todo está el concepto del perdón. Dios, el doliente

y padeciente, que en Cristo lleva los pecados del mundo y se deja clavar

en la cruz, es el corazón del evangelio y el centro de la fe cristiana.

Para expresar esto el concepto de tolerancia es de seguro el más pobre.

Mas quien quiera podrá decir que Dios es tolerante y que, conforme a

ello, con la fe cristiana es connatural la tolerancia. “Bienaventurados los

mansos” dice Cristo y después de él Santiago: “Recibid con mansedum-

bre la palabra injerida en vosotros, la cual puede hacer salvas vuestras

almas”.

Y el misionero más fervoroso de Jesucristo, Pablo, cantó el himno

del amor “Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.

^ías esto mismo vale sólo del amor divino, que apareció en Cristo, sola-

mente de esta figura incomparable y singular que tiene su medida en

sí misma. Pero por ello es al mismo tiempo juicio sobre todo lo que en

alguna parte del mundo vive entre dioses y religiones nobles e innobles

y entre valores.

Como aquí dos líneas se rmen en una unidad divina real, el mismo
Jesucristo dijo dos sentencias a sus discípulos: la palabra de una tole-

rancia al parecer ilimitada: “Quien no está contra nosotros, está por
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nosotros” y la palabra de una exclusividad aparentemente intolerante:

“Quien no está por mí, está contra mí”. Las dos sentencias se comple-

mentan. La una expresa el postulado totalitario de Jesucristo, la otra,

su exigencia de exclusividad necesaria por ello mismo. “Cuanto más ex-

clusivamente conozcamos y profesemxís a Cristo como nuestro señor, tan-

to más se nos revela la extensión de su imperio”. (Bonlioeffer). Cuando

más cerca de Cristo esté la fe, tanto más pierden de importancia los

problemas de tolerancia e intolerancia. Cuanto más lejos de Cristo, tanto

más irresolubles se tornan los problemas y contrastes.

Aceptamos y recalcamos las bellas palabras que dijo el teólogo ca-

tólico Alberto Hartmann en su libro sobre la tolerancia: “La tolerancia

que han de observar los cristianos entre sí brota en lo hondo del amor

al Señor común. La verdad por la cual luchan entre sí, es su palabra y
su mandato. El antagonista no es un enemigo que ha de combatirse, sino

un discípulo de Cristo que sigue al Señor según su mejor entendimiento.

Y cuando un día se unirán en la verdad, no es el uno el vencedor y el

otro convicto de su error, sino se han encontrado en el que es la verdad

y en cuyo amor ya siempre estaban unidos”.

Otro desenvolvimiento de una doctrina cristiana de la tolerancia

correspondería a la doctrina acerca de la Iglesia, como ha sido expuesta,

por ejemplo, por el teólogo refonnado Rüsch. Como luteranos debería-

mos expresar algunos puntos de manera distinta. No obstante, me parece

una proposición buena tomar como tendel los cuatro predicados de la

Iglesia según el credo apostólico: la unidad, la santidad, la catolicidad

y la apostolicidad de la Iglesia. En los conceptos de unidad y catolicidad

se expresa el universalismo; en los conceptos de santidad y apostolicidad,

la exclusividad de la Iglesia de Cristo. La iglesia luterana siempre ha

tenido una predilección por el predicado de la apostolicidad, puesto que

ella se formó como iglesia de la doctrina apostólica pura y permanecerá

así, sobre todo porque en este concepto encuadran también todas las

demás afirmaciones acerca de la iglesia. Resulta que aquí, como en tan-

tos puntos más, la iglesia luterana toma un camino intermedio, no en

el sentido de una transigencia, sino para mantener unido lo que se opone

entre sí. Por un lado tiene un concepto de iglesia tan ampliamente ecu-

ménico, verdaderamente católico (|ue en verdad no expresa la esencia

do la iglesia de un modo determ.inado, sino la medida normativa de toda

institución eclesiástica: “La iglesia es la reunión de todos los creyentes,

donde se predica el evangelio puramente y los santos sacramentos se
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administran conforme al evangelio”. Por otro lado, ella quiere represen-

tar la doctrina “pura”, ligada a la confesión de fe por el entendimiento

de la predicación de los apóstoles, fundadora de la iglesia, como volvió

a la luz en la Reforma Luterana. La conserxamos hasta que por razones

de las Escrituras y analogía de la fe nos convenzamos de que no sea

cierta. En esto nos damos cuenta de que la verdad no es un objeto in-

teligible ni una ley, sino Jesucristo, la aletheia, la patencia, el adveni-

miento de Dios hacia nosotros en Cristo y el Espíritu Santo, la “verdad

del encuentro”, la cual solamente se nos presenta en la única manera

ordenada por Dios, por el testimonio y la palabra apostólicos, no fuera

de ellos. Creemos en el santo espíritu divino viviente, en los medios de

gracia creados por él mismo y, por tanto, nos incumbe la preocupación

por su pureza y adecuación que se expresan por el concepto de la doc-

trina pura.

V

Una doctrina cristiana de la tolerancia depende de su enseñanza

acerca de la iglesia. Con esto aparece el conflicto evangélico-católico,

puesto que la doctrina acerca de la iglesia es el foso que más profunda-

mente separa las dos confesiones.

De los conceptos diferentes sobre la iglesia resulta una conducta dis-

tinta en la cuestión de la tolerancia. Por el modo cómo la iglesia cató-

lica entiende a sí misma, ella debe tener una tendencia hacia la intole-

rancia en sí. El católico dice: intolerancia es un concepto vago y de todos

modos secular y no responde a lo que el carácter absoluto de la fe en

verdad significa. El evangélico dice: la absoluta tolerancia en una actitud

de punto cero que no puede existir y que en todo caso no tiene nada que

ver con la fe evangélica. Pero cedemos a la coerción del concepto una

vez que lo hayamos aceptado (una paradoja: coerción del concepto de

tolerancia). Dentro de esa conceptualidad, la iglesia católica está más

cerca de la intolerancia; la evangélica, más cerca de la tolerancia.

Esta posición ha sido legada a la iglesia evangélica por su lucha

libertadora contra la cultura unitaria medieval-eclesiástica que se basaba

en la idea del Corpus Christianum donde la Iglesia llevaba la espada es-

piritual, el Estado, la espada secular según la orden de la espada espiri-

tual. El resultado fué el Estado de fe, euya unidad se garantizaba por la

coerción. Lo que la Reforma opuso a esto, lo dirá Lutero mismo: “Dios

no puede y no quiere permitir que alguien reine sobre el alma fuera de
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él. Por ello, donde el poder secular se atreve a dar leyes al alma, invade

el régimen de Dios y sólo seduce y corrompe las almas. La fe es obra

libre. No se puede obligar a ella. La herejía no puede combatirse me-

diante la violencia. . . Aquí debe luchar la palabra de Dios. Si ella no

tiene éxito, fracasará el poder secular aun cuando llene al mundo de san-

gre. . . La palabra superó el mundo, la palabra salvó la iglesia. Por la

palabra ella se recuperará”. Este es el fondo histórico de principios en

el cual arraiga una tolerancia nacida de la esencia de la fe evangélica.

En segundo término, Lutero, distinguiendo los dos regímenes de Dios,

devolvió al Estado su secularidad esencial y la dignidad de su responsa-

bilidad propia ante Dios. De ello resulta como tercer punto que se re-

dujo la iglesia desde una magnitud de derecho y poder, asegurada por

el derecho divino, a la forma de iglesia como comunidad de los creyentes

bajo el pastor divino Jesucristo. Es cierto que también Lutero y la igle-

sia de la Reforma pagaban tributo a la milenaria idea de unidad estatal

de fe y operaban a veces con dos conceptos de fe: una cristiandad coer-

cible como orden social único y la fe efectiva, verdadera, no coercible. Em-

pero, éstos eran restos del pasado, enfoques erróneos desde el principio.

Con la idea de la fe como obra de Dios en el Espíritu Santo había

aparecido al mundo la libertad de conciencia y fe, base y sostén de la

iglesia evangélica.

La iglesia católica rehusó la Reforma. Desenvolvió su concepto de

iglesia más rigurosamente hasta llegar a la plena identificación del reino

de Dios con la institución católico-romana. Hartmann dice en su libro

sobre la tolerancia: “Esta comunidad única, unida bajo una cabeza visible

y nítidamente circunscripta, se mantiene como la única iglesia de Cristo

y se niega a reconocer que alguna otra comunidad cristiana en cuanto

tal sea la Iglesia de Cristo o parte o rama de ella”.

“Si la iglesia católica actual, en \ irtud de la sucesión ininterrumpida,

es la iglesia del Nuevo Pacto fundada por Cristo, constituye con ello algo

único que sobrepuja todas las confesiones y denominaciones”. Según la

iglesia católica este modo de entenderse a sí mismo no es expresión de

soberbia y de intolerancia sistemática, sino sólo la comprobación de la

realidad y verdad en la cual vive el cristiano católico. Tomamos nota

de ello, pero contestamos: Este concepto de iglesia no responde a la en-

señanza apostólica; hemos de desecharlo como error. Y afirmamos que

es una base buena para la intolerancia práctica. La autoridad sólida de

la iglesia que no puede errar, llevada al extremo en la infalibilidad del
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Papa, conduce a la identidad de Dios con un hombre y una institución

histórica, lo que siempre constituye una tentación.

León XIII empieza una encíclica con las palabras: “Como aquí en

la tierra representamos a Dios todopoderoso...”. El arzobispo de Salz-

burgo, refiriéndose a la palabra: “Lo que ligares en la tierra, será tam-

bién ligado en el cielo”, dijo: “El siervo se vuelve juez sobre el mundo

y su amo y señor en el cielo ejecuta la sentencia pronunciada en la tierra”,

lo cual el modernista católico Tyrell comentaba así: “Dios es el repre-

sentante del papa en el cielo”. El Osservatore Romano escribió el día

después de la elección del papa actual Pío XII: “El papa es la verdad,

es el e\angelio”.

Si bien semejantes manifestaciones, cuyo número podría aumentarse

fácilmente, por parte del catolicismo no se reconocen como doctrina vá-

lida, son, no obstante, características y no podemos dejar de percatarnos

de ellas. Frente a ellas, nosotros los evangélicos insistimos en permanecer

protestantes. No recurrimos a ello para protestar, sino para confirmar por

parte de los evangélicos el juicio del católico Hartmann de que es inad-

misible el recurso de disimular por medio de la “tolerancia” estas dife-

rencias de la fe, de hacerlas anodinas y relativas. Aquí tolerancia sólo

significa reconocer esta realidad y tratar de av'enirse a pesar de todo.

Pero para asegurar semejante convivencia, hemos de pedir a los herma-

nos católicos que procuren que no se hieran los sentimientos de hetero-

doxos por manifestaciones del supremo magisterio eclesiástico. Esto se

hizo, por ejemplo, en la bula de promulgación del nuevo dogma de la

asunción corporal de María, por la cual todos que niegan este dogma se

ponen bajo la ira de Dios todopoderoso y de los santos apóstoles Pedro

y Pablo. Nosotros, al negar este dogma, creemos tener bíblicamente razón

y no nos vemos amenazados por la ira de Dios y menos aún por la ira

de los santos apóstoles Pedro y Pablo. ¡Qué extraño teologúmeno es éste!

¿No podrían suprimirse semejantes frases? ¿Para qué y a quién sirven

semejantes palabras fanáticas?

La dificultad de poner en práctica la tolerancia partiendo de seme-

jante concepto de iglesia y de autoridad, la demuestra el bello libro sobre

la tolerancia de Hartmann repetidas veces mencionado. Por imponente

que se presente la unidad catóhca, en la cuestión de la tolerancia hay

un duahsmo al cual no puede disimular tampoco el modo armonioso,

noble y prudente de Hartmann. Por un lado subsiste la tesis del Estado

de fe unitario mantenida hoy como antes. En este Estado la iglesia ca-
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tólica es la religión privilegiada del Estado y del pueblo y los hetero-

doxos, si existen, son personas toleradas que yerran y son de menor

derecho.

Hasta nuestros tiempos, teólogos católicos han justificado el castigo

corporal de la herejía, quizá más en defensa del pasado que como pos-

tulado del presente.

Por otro lado, se imponen las opiniones que se alejan del ideal del

Estado católico. Aceptan al Estado moderno sin ligamientos confesionales

y sólo piden justicia para todos los que siguen a su conciencia, también

para los que yerran y cuyo error ha de condenarse dogmáticamente. Ci-

tamos una voz firme de esta tendencia del libro “Iglesia y Estado”, de

Luigi Sturzo. “No podría haber algo más peligroso que un totalitarismo

que por sí mismo se basara en el catolicismo o que combinara el catoli-

cismo con sus propios mitos ateos”.

El libro del jesuíta Hartmann, varias veces mencionado, en esta dis-

cusión dentro del campo católico, se dirige contra el antiguo ideal del

Estado de fe cerrado.

Por tanto, en este sentido hay motivo de esperanza en la evolución

del catolicismo. Pero la última palabra la tiene el papa y aún no la

ha pronunciado.

VI

Trataré ahora de los problemas Estado e Iglesia y de cristianismo

y vida pública. La situación de la iglesia nos impone la tolerancia entre

cristianos como un postulado perentorio. Por la situación mundial se

exige la tolerancia entre los cristianos. Y esta tolerancia intercristiana

tendrá su repercusión sobre esa situación en un sentido mitigador y cal-

mante. Ayudará ante todo a los poderes estatales y políticos a adoptar

la verdadera tolerancia, en cuanto el Estado es capaz de ello.

Quedó destniída la poderosa magnitud histórica del Estado cristia-

no fundada en las postrimerías de la Antigüedad por el emperador Teo-

dosio. La iglesia católica teóricamente aún no se ha desligado de la

imagen del Estado de fe católico, pero en la práctica cuenta con el Es-

tado secular de la edad moderna. Han desaparecido también las copias

en el campo evangélico, aunque en forma atenuada todavía subsisten en

las iglesias del Estado de algunos países. El evangelio no da doctrina

obligatoria acerca del verdadero Estado, ni tampoco sobre la relación
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entre Iglesia y Estado. La iglesia evangélica exige del Estado tolerancia

en nombre del evangelio, de la libertad de fe y conciencia y a causa

del mandato de predicación pública. Ella debe tener también libertad de

criticar al Estado para anunciar la voluntad de Dios a todos, también a

los poderosos. Ha de pedir del Estado la protección de su existencia

jurídica como cualquier otra comunidad, también la protección de su

honra frente a agravios públicos.

A principios del siglo, estas libertades de fe y de práctica de fe pa-

recían aseguradas amplia v definitivamente en el mundo. El cuadro ha

cambiado. Se ha reducido notablemente el número de Estados donde aún

rigen. La mitad del mundo está bajo sistemas de Estado totalitarios que

I

desvergonzadamente interpretan la libertad de la fe como la libertad de

I la incredulidad pri\ilegiada. Millones de hombres estarían contentos de

tener por lo menos el tan calumniado derecho de emigración que otrora

\

el Estado de fe cristiano cerrado concedía a los disidentes.

En vista de los monstruos mundiales de compactos sistemas de po-

i
der inspirados en ideas ateas, en vista del comunismo que tiende a la

revolución mundial, frente al racismo y nacionalismo del paganismo re-

naciente, considerando la secreta religiosidad estatal de las democracias

seculares y el último poder misterioso de lo radicalmente malo, la cris-

tiandad tiene un encargo verdaderamente político. Llama el brazo de

Dios para proteger la sociedad hum^ana de la deshumanización y auto-

destrucción. En el nombre de Cristo conjura a los demonios. Al luchar

por su derecho, pugna por el supremo derecho del hombre de ser pro-

piedad de Dios y no del diablo.

VII

Non vi, sed verbo —no por la fuerza, sino por la palabra— dice Lu-

lero. “No con ejército, ni con fuerza: mas con mi Espíritu, dijo Jehová

de los ejércitos”. Ésta es permanentemente la contribución decisiva de la

iglesia evangélica para el problema de la tolerancia. Donde reina el es-

píritu de Dios, transfonna a hombres según la imagen del hijo de Dios

en la cual las dos cosas se unen: la obligación y la virtud, el pleno do-

minio de Dios y por ello la amplitud universal. Semejante creación nueva

la experimentó el apóstol Pablo, quien de perseguidor furioso se convir-

tió en cantor del himno de ainor que todo lo sufre. Ninguna educación,

ninguna moral bien intencionada, ninguna humanidad conservadora lleva
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a SU plenitud el sentido de la genuina tolerancia, puesto que esas fuerzas

humanas no transforman al hombre. Mas la gracia de Dios puede conse-

guirlo. No la ley, sino el evangelio crea hombres aptos para la tolerancia.

De este modo la verdadera tolerancia es asunto de la predicación del

evangelio. Pero ésta no excluye una educación a la tolerancia, sino la

incluve.

Tolerancia es una conducta durante el peregrinaje: “Ponte de acuer-

do con tu adversario presto, entre tanto que estás con él en el camino”,

dice Jesús. Tolerancia no es un estado ideal, sino un estado de emer-

gencia, puesto que significa tolerar el error. Por última vez citaremos a

Hartmann: “El ideal, del cual estamos lejos, es el estado de la sociedad

humana en la cual la tolerancia no hace falta, porque todos son uno

en la confesión de la verdad”. De esta manera el sentido de la tolerancia

se extiende hacia el cumplimiento escatológico. No está escrito en la pa-

labra de Dios que permanecerá la tolerancia. Pero sí, escrito está: “Y

ahora pennanecen la fe, la esperanza y la caridad, estas tres: empero, la

mayor de ellas es la caridad”. Aquí termina el problema de la tolerancia.

(Traducción y adaptación de: Carlos Wittiiaus)



Las Tesis de la Tercera Asamblea de la

Federación Luterana Mundial

Minneapolis, 15 — 25 de agosto de 1957

CRISTO LIBERTA Y UNE')

PREAMBULO
Por el Obispo Hanns Lilje

i

La Tercera Asamblea de la Federación Luterana Mundial que se

!
celebró en Minneapolis del 15 al 25 de agosto de 1957, envía sus salu-

l dos cristianos a todas las congregaciones luteranas del mundo. Nuestros

corazones están llenos de gratibid y gozo. Damos gracias a Dios por las

ricas bendiciones que nos concedió durante estos días. Sentimos un par-

1 ticular gozo y afecto al pensar en la comunión cristiana que tuvimos con

tantos henuanos y hermanas procedentes de diferentes partes del mundo.

Hemos estado reuniéndonos en un tiempo de perplejidades y temo-

res ocultos. Nos hemos dado cuenta de las señales alarmantes de una

• nueva catástrofe que, de suceder, sería mucho más destructora que nin-

guna otra cosa que haya presenciado la humanidad. Hemos tratado de

afrontar los problemas intelectuales y las necesidades espirituales de los

hombres en la actualidad. Hemos reconocido con toda humildad que

también la Iglesia ha sido afectada por la creciente incertidumbre a

causa de la falta de fe y amor. Aun en los países que deben su mejor

herencia espiritual a la fe cristiana, el materialismo y la desintegración

moral se han vuelto un peligro agudo.

*) NOTA. — La traducción del texto original inglés ha sido ejecutado por una
comisión. Participaron en ella los pastores David Orea Luna (México), José David
Rodríguez (Puerto Rico), Jonás Vülaverde (Argentina), Leopoldo Gabán (EE.UU.), y
el Dr. Andrés Meléndez (EE.UU.).
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Frente a esta situación mundial deseamos reafirmar nuestra fe en

Jesucristo que nos liberta y nos une. Declaramos nuestra con\ácción de

que la solución de los graves problemas de la actualidad no se halla

únicamente en programas sociales, científicos o políticos, sino en las pro-

mesas que Dios ha dado a su pueblo mediante Jesucristo. Son válidas

no sólo para la vida venidera, sino también para la vida actual.

Hemos dedicado nuestros pensamientos y oraciones a la tarea de
j

reconsiderar nuestra fe a la luz de esta situación. Se formaron veinte I

grupos diferentes para ocuparse en este procedimiento de tratar junta-

mente el asunto. El resultado de este trabajo se resume en las tesis

siguientes.

Las entregamos a todas las congregaciones luteranas del mundo, a

sus pastores, maestros y miembros. Os damos las gracias por vuestras

oraciones que nos han acom.pañado durante todos estos días. Os pedimos

que estudiéis estas tesis en oración sincera y con el mayor cuidado. Abri-

gamos la esperanza de que sirvan de inspiración a los cristianos por todo

el mundo y que los lleve a una nueva comprensión de las riquezas de

nuestra fe y a una lealtad más firme a nuestro Señor.

I. LA LIBERTAD QUE TENEMOS EN CRISTO

1. Alabamos a Dios el Creador, la fuente de toda vida, que hizo al

hombre a su imagen y que en Jesucristo ha venido a libertamos.

La magnificencia con que el Creador ha dotado a su criatura otorga

riqueza y plenitud al esfuerzo del hombre por lograr libertad y uni-

dad. La cultura del hombre es la fonna que su vitalidad productora

asume a medida que él cultiva sus dotes.

2. Pero cada logro del hombre dentro de su existencia física es per-

vertido y ambiguo; pues la libertad y la unidad que el Creador le

concede se corrompen cuando el hon^bre quebranta su relación con

Dios. En las Sagradas Escrituras Dios revela que el nombre y la

verdad de esta situación constituyen un pecado. Sus resultados son

la culpabilidad, el poder con que el diablo escla\'iza al hombre, y

por fin la muerte.

3. Esto quiere decir que la libertad y la unidad humanas, según las

concibe y las logra el hombre, están llenas de inquietud y dolor; de
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inquietud, porque la criatura no es abandonada por su Creador; de

dolor, porque todo logro niega el dote original. Por consiguiente, a

menos que se restablezca la debida relación entre Dios y el hombre,

el hombre no puede estar libre y unido. El temor, la angustia y la

desdicha son las señales de la e.\i.stencia humana. Dios ha formado

al hombre para que éste tenga libertad y unidad; y el hombre está

aprisionado por las limitaciones de su humanidad maltrecha.

4. El hombre no puede restaurar su vida para ponerla en buena rela-

ción con Dios. Puesto que no puede hacer esto, tampoco puede lo-

grar verdadero orden, paz duradera o alcanzar plenamente lo que

ansia en cualquier otra relación. Su esfuerzo por hacerlo sólo confir-

ma la desesperada naturaleza de su triste condición. Las formas mis-

mas con que lucha por alcanzar libertad y unidad terrenales son

oportunidades para lo diabólico: la solidaridad social lo hace ser idó-

latra; el poder lo impulsa a ser tirano; el señorio lo conduce al or-

gullo. El hombre, en esta triste condición, necesita al Libertador que

es más poderoso que todo lo malo; y la libertad debe desalojar a

toda maldad. Sólo Dios puede libertar, y sólo Dios puede unir; y El

une cuando liberta.

5. Se logra esta libertad porque Dios por medio de Cristo se hizo

cargo de la triste condición del hombre. Vino a ser lo que el hombre

es donde el hombre está. Por causa nuestra, al que no conoció pe-

cado hizo Dios pecado por nosotros para que fuésemos hechos justos

ante Dios. El Hijo de Dios ocupó el lugar en que se halla el hombre

culpable. Luchó contra los poderes del diablo y los venció. Murió

por nosotros y venció a la muerte.

6. La libertad que Dios de una vez y para siem,pre logró mediante la

encamación, vida, muerte, resurrección y exaltación de Jesucristo, la

concede y la hace efectiva aun ahora y para siempre.

7. Lo que Dios hizo por medio de la cruz se recibe mediante el arre-

pentimiento y la fe. Así como la situación del hombre se despeja

por medio de la cruz, asimismo su justicia es juzgada y la justicia

de Dios le es otorgada.

8. En la iglesia el hombre es alcanzado por el Evangelio, incorporado

por el bautismo en este acto redentor de Dios y vigorizado y soste-

nido por el poder del Espíritu Santo. Tan crítica es esta renovación
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de vida que la resurrección del Señor es lo único adecuado para

crearla y describirla. “Sabemos que hemos pasado de muerte a vida”.

(I Juan 3:14).

9.

La fe empieza con lo que Dios hace; es la confianza de que Dios

cumplirá lo que promete; es la vida del hombre en la fidelidad de

Dios. Su fidelidad engendra la fe del hombre. “Si Dios por nosotros,

¿quién contra nosotros?”. (Romanos 8:31).

10. Mucha es la oposición a que nos enfrentamos, a saber: las limitacio-

nes de nuestra quebrantada humanidad, los enigmas de la historia,

la vanidad de nuestra religiosidad, las mortíferas elecciones en asun-

tos de moral práctica. Pero lo que Dios ha obrado penetra en todo

esto con su acción de perdón y la restauración de un nuevo ser en

Cristo. Todo aquel que en medio de todo esto puede exclamar:

“Abba, Padre”, tiene en verdad el don de la libertad.

11. La libertad que tenemos en Cristo es real, pues se nos dice en la

Escritura: “Donde hay el Espíritu del Señor, allí hay libertad”.

(V. H. A.) (II Corintios 3:17). Esta libertad se recibe y se disfruta

de ella dentro de las limitaciones de la historia. Pero el dador y fiador

de esta libertad es Dios; por lo tanto, esperamos confiados, “en es-

peranza somos salvos”, (“pues en esta esperanza fuimos salvos”. V.

H. A.). (Romanos 8:24).

II. LA UNIDAD DE LA ICLESIA EN CRISTO

1. Los hombres reconciliados con Dios son uno en Jesucristo. Encar-

gada del ministerio y del mensaje de reconciliación, la Iglesia misma

es primicias de ella. Por el bautismo somos hechos un pueblo con

una vida en común, una comunión, un cuerpo, el cuerpo de Cristo.

2. Así su unidad se encuentra y se funda en Jesucristo. No por los

ideales ni por el entusiasmo, ni por la tolerancia, ni por los acuerdos

llegamos a ser uno, sino por Jesucristo. En todos nuestros intentos

de manifestar la Unidad de la Iglesia en una confraternidad ecle-

siástica visible, las dimensiones no deben ser ni más pequeñas ni

más grandes que las dimensiones que Cristo ha dado a su Iglesia.

3. Como comunión de reconciliación, la Iglesia sufre por causa de estar

dividida. Podemos encontaar algim consuelo, pero no excusa al refe-
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rímos a la imidacl de todos los creyentes. Sabemos que el ministerio

de reconciliación se pone en peligro por la carencia de unidad

manifiesta.

4. En esta situación se encarece a las Iglesias Luteranas que vuelvan

a su confesión de fe. "Para la verdadera unidad de la Iglesia es su-

ficiente la conformidad en la doctrina del Evangelio y en la admi-

nistración de los Sacramentos. Y no es necesario que en todas partes

sean iguales las tradiciones humanas, a saber, los ritos o las ceremo-

nias instituidos por hombres”. Aquí las palabras “es suficiente” testi-

fican de nuestra libertad. Dondequiera que oímos el Evangelio, pre-

dicado en toda su \'erdad y pureza y vemos que se administran los

sacramentos, de acuerdo con la institución de Cristo, podemos estar

seguros de que está presente la Iglesia de Cristo que es una. Allí

nada nos separa de nuestros hermanos, y tanto la fe como el amor

nos constriñen a superar nuestras divisiones.

5. Para nuestras Iglesias Luteranas, con un pasado diferente y diferen-

tes situaciones y compromisos en lo presente, este “es suficiente”

sobrepasa tradiciones locales, nacionales o sinódicas y nos insta a

expresar nuestra unidad en la mesa del Señor donde participamos

de un solo Cuerpo.

6. Así, pues, debido a estas palabras recurrimos a las Sagradas Escri-

turas y así somo libertados de la presión de las conveniencias insti-

tucionales, a la vez que de la aceptación conformista del status quo.

En el estudio ecuménico de las Sagradas Escrituras encontramos el

medio más deseable para alcanzar una más plena realización de la

unidad en Cristo, y para una comprensión más profunda de nuestra

fe como se halla en nuestras Confesiones Doctrinales. Partiendo de

esta base se pueden resolver todas las cuestiones que tienen que ver

con la intercomunión y la naturaleza de los sacramentos. En lo que

a nuestras Iglesias Luteranas atañe es una tarea agradable y oportu-

na, iniciar tales estudios ecuménicos y tomar parte en ellos, tanto

en el más alto plano teológico como en el plano congregacional.

7. Dios reconcilió el mundo a sí mismo. Judíos y gentiles, esclavos y
libres, hombres y mujeres fueron hechos uno en Cristo. Este aconte-

cimiento ha afectado la vida social y las costumbres, la legislación

y la vida económica, y ha dado al mundo un nuevo celo para vencer

o sobrepasar las divisiones humanas. Algunas veces el incentivo del
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Evangelio prueba su efectividad aun cuando las iglesias guarden si-

lencio o no cumplan con su cometido. Debemos regocijamos en la

influencia que ejerce el Evangelio, dondequiera y cuando quiera que

se predique. Sin embargo, ya que nuestra unidad está arraigada pro-

fundamente en lo que Cristo hizo, debemos ser nutridos por la fe

en El y así libertados de volver a la esclavitud del nacionalismo, del

materialismo y del secularismo en sus formas diabólicas.

8. Donde la preocupación por vencer las divisiones humanas se enfren-

ta a lo que parece ser obstáculo infranqueable, la Iglesia es llamada

especialmente a su ministerio de reconciliación, y a rogar que el

Espíritu Santo añada el testimonio de su vida al mensaje que ella

da al mundo en el Evangelio. Al hacer esto, la Iglesia no está eje-

cutando un servicio extraño a su vida esencial, sino que testifica ser

lo que es, la comunión de los reconciliados.

9. A pesar de que el reino de Dios en toda su plenitud está aun por

venir, cuando todas las cosas sean unidas a Cristo, se nos pide orar

y actuar de acuerdo con las palabras del Señor. “Sea hecha tu volun-

tad, como en el cielo, así también en la tierra”.

III. LA LIBERTAD PARA REFORMAR LA IGLESIA

1. A través de las edades sólo ha habido una santa iglesia universal y

apostólica, cuya cabeza es Jesucristo. En El se reveló el Padre y

de El da testimonio el Espíritu Santo guiándonos a toda verdad.

2. La Iglesia, conao el pueblo de Dios, en peregrinaje está siendo lle-

vada a la plena realización del Reino de Dios. En su vida en el

camino tiene su promesa y su tentación. La promesa es que el Señor

morará con ella hasta el fin del mundo y las puertas del infierno

no prevalecerán contra ella. La tentación es la de traicionar a su

único Señor.

3. Esta tentación se manifiesta en muchas formas. Por un lado, la Igle-

sia es tentada a glorificarse a sí misma como el Reino de Dios que

ha de venir, a considerar sus propias palabras como la Palabra de

Dios, sus declaraciones teológicas con respecto a Cristo como el mis-

mo Señor viviente, y la repetición de credos venerables como el cre-

do viviente. Por otro lado, la Iglesia es tentada a desvirtuar la pro-



Las Tésis de Minneapolis 23

clamación del Señor crucificado y resucitado como su único Salva-

dor y Rey y convertirla en ideologías políticas y económicas, en sin-

cretisnw) religioso, en moralidad autosuficiente o en sentimentalismos

personales, con el fin de hacer que su mensaje sea aceptable al

hombre.

4. Desde el principio la Iglesia fue llamada a ser el heraldo de la ver-

dad, recibiendo y transmitiendo el mensaje apostólico de las pode-

rosas obras de Dios en la historia de la salvación, eminentemente la

vida y el ministerio terrenal y la muerte y resurrección de Jesucristo,

y llamando a los hombres al arrepentimiento y a la fe. Esta tradi-

ción apostólica en la cual el mismo Señor viviente reina y actúa,

permanece soberana e inalterable por todos los tiempos. En toda ge-

neración la Iglesia debe tener ante sí este mensaje apostólico y ser

juzgada por él. Esta es su perenne reforma.

5. La reforma, por lo tanto, no consiste en crear una nueva Iglesia,

sino la reconquista de la verdadera Iglesia. La reforma no es una

rebelión contra la tradición auténtica, sino una protesta contra las

tradiciones humanas que en la Iglesia pervierten el Evangelio de

Cristo. La reforma no consiste en provocar inquietos anhelos de no-

vedad, sino en crear una penitente y obediente sumisión al Espíritu

renovador.

6. La Iglesia Luterana declara que con el de los credos ecuménicos

su testimonio es continuo y afirma con fe y jubilosa acción de gra-

cias que las verdaderas señales de la Iglesia se recobraron en la re-

fonna histórica del siglo 16.

7. Las confesiones doctrinales luteranas demandan nuestra lealtad por-

que no sólo proclamaron el Evangelio de acuerdo con las Sagradas

Escrituras, en una época crítica en la vida de la Iglesia, sino que

también sigilen dirigiéndonos hacia un entendimiento de las Sagra-

das Escrituras en conformidad con la tradición apostólica.

8. Poniendo obediente atención a las Sagradas Escrituras, permane-

ciendo en la tradición apostólica y estando libre para responder a

los requerimientos de nuestra época, la Iglesia confía en que el Es-

píritu Santo la guiará a confesar su fe correctamente y en forma

pertinente sin romper el hilo de su testimonio histórico.
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9.

Las iglesias de Asia y Africa se ven enfrentadas con el urgente reto

de relacionar el mensaje cristiano a las necesidades de un mundo
lleno de religiones no cristianas en resurgimiento y de desarrollar

una forma de vida eclesiástica autóctona. Al efectuar esta tarea, están

libres y obligadas, conforme a la misma obediencia y continuidad,

a asumir la pesada responsabilidad de confesar su fe en su propio

tiempo y lugar.

10. A la Iglesia se le pide entrar en la vida de cada época, penetrar en

su pensamiento, participar con ella de sus agitaciones y torturas, y
así administrar el poder sanador de Dios con precisión y compasión.

Para que su obediencia surta efecto, la Iglesia deberá afrontar con

valor las tremendas realidades revolucionarias de nuestro tiempo. En-

tre éstas se cuentan las ideologías anticristianas, la inquietud políti-

ca, la inestabilidad social, el relativismo en lo moral, las cuestiones

planteadas por los nuevos métodos científicos y el resurgimiento uni-

versal de la religiosidad no cristiana o pseudocristiana.

1 1 , Ante esta situación, la Iglesia no se puede contentar con tímidos la-

mentos. Debe orar por el don del Espíritu Santo de manera que

pueda revestirse de humildad, sabiduría y valor. En esto consiste su

prometido renovación.

IV. LIBRES PARA SERVIR EN EL MUNDO

1. Cristo vino al mundo como siervo. Justificados por El por medio

de la fe, somos libertados para una vida de servicio mutuo en amor.

Aquel a quien mucho se le perdona, ama mucho. La fe cristiana

actúa por medio del amor. “Nuestro Señor se despojó de la forma

de Dios y tomó sobre sí mismo la de siervo para tomar nuestro amor

por El y fijarlo en nuestro prójimo”. (Lulero).

2. Puesto que los mandamientos de Dios están basados en su Amor por

la humanidad, no puede haber ley pura ni justicia social sin amor.

El verdadero amor a nuestros semejantes nos lleva a interesarnos en

la justicia social, política y económica.

3. En su interés por el amor y la justicia la Iglesia no puede identifi-

carse a sí misma con ningún sistema, ya sea político, social o econó-
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mico. La Iglesia pide a los individuos y a las naciones actuar como

responsables ante Dios y su ley, bajo cualquier sistema.

4. En esta forma se nos pide traducir el amor y la compasión en es-

tructuras de justicia. En asuntos de libertades civiles y problemas

raciales, de interés por los desplazados y por las gentes en regiones

de rápido cambio social y de cuidado de los incapacitados mental y

físicamente, nuestro amor falla si se materializa en el reconocimiento

de los derechos humanos.

5. Donde la justicia se fnistra por lo complejo e imperfecto de nues-

tros esfuerzos humanos, encuentra el cristiano, en forma especial, su

llamamiento a seguir a su Señor en servicio y sufrimiento. Libertado

por Cristo y por el Espíritu Santo, ejerce la capacidad creadora

del amor.

6. Libertados para servir en el mundo, somos redimidos de la presión

del conformismo. La Palabra de Dios frecuentemente pone en duda

lo que nuestro medio da por sentado; el Espíritu Santo nos da el

valor de permanecer firmes aunque solos. A través de la Iglesia nos

proporciona los medios de unirnos en espíritu y en acción en asuntos

en los que individualmente podríamos llevar a cabo muy poco. Tanto

en el culto como en los esfuerzos unidos para hacer frente a la ne-

cesidad humana, toda vida encuentra razón y propósito.

7. Por medio de nuestro llamamiento servimos a Dios. El procedimien-

to por medio del cual un crevente aplica la Palabra de Dios a su

trabajo diario, debe reconocerse como dura tarea. Si no se considera

así, aceptamos incondicionalmente el status quo y permitimos que el

desarrollo social y político proceda en forma independiente de la

Palabra de Dios.

Cuanto más complejo o insignificante parezca nuestro trabajo, tanto

mayor es el deber que tiene la Iglesia de ayudar a sus miembros

a llegar a poseer una fe firme y una comprensión verdadera de los

hechos y de la estructura de este mundo. Esto requiere tanto ins-

trucción como imaginación. La imaginación exige libertad y esta

libertad nos es dada por Cristo cuando nos liberta para servir a

nuestros semejantes.

8. Jesucristo sanó al enfermo y restauró el gozo del menospreciado.

Esto fué sólo un preludio, \ma muestra de su gran serveio cuando
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El dió SU vida en rescate por muchos. Con este evangelio la Iglesia

sirve al mundo en su necesidad fundamental y apremiante. Tal servi-

cio, puesto que tiene su origen en Cristo, no puede cesar hasta que

la palabra de salvación haya sido recibida. No obstante esto, nues-

tro servicio de amor no depende de la aceptación que tenga ni se

debe a consideraciones estratégicas. Es un amor que no está condi-

cionado a los resultados.

V. LIBRES Y UNIDOS EN LA ESPERANZA

1. La Iglesia vive por la fe en Jesucristo. En el Señor resucitado se

funda su esperanza. Ella reconoce al Señor como al que vino y es-

tableció su Reino. Le tiene como al Señor aquí y ahora, quien go-

bierna al mundo con poder soberano. Reconoce que es el Rey que

vendrá en toda su gloria como Juez y Salvador.

2. La Iglesia vive en virtud de la salvación que Cristo obró; no a ma-

nera de retrospección nostálgica mirando hacia un tiempo pasado

glorioso, ni hacia el ministerio terrenal de Jesús, ni hacia período al-

guno de la historia de la Iglesia por floreciente que él se haya mos-

trado, sino con la vista fija en lo futuro, cual si en gozoso anticipo

de la venida de Cristo y de su Reino.

3. Cuando la Iglesia habla acerca de la esperanza no lo hace como

testificando de la verdad del optimismo humano o para medir su

valor; ni tampoco sostiene que el pesimismo humano esté más cerca

de la realidad. Ella no se deja llevar por la fantasía de “un mundo

cristianizado”. La esperanza cristiana no es un regocijo fortalecido

por la religiosidad, sino que se ase de las promesas de Dios, se goza

en su cumplimiento de ellas en la resurrección de Jesucristo y confía

en su realización.

4. La esperanza cristiana es más que una mera ilusión. Es un anticipo

del Reino, que se nos ha acercado por el don del Espíritu Santo,

arras de nuestra herencia. De este modo el Espíritu no es solamente

una garantía para lo futuro, sino una fuerza para lo presente.

5. Este poder y esta esperanz.a se manifiestan más claramente en las

actividades esenciales de la Iglesia, es a saber: culto, misión y obra
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social en favor de nuestros semejantes. Cada una de ellas es una

prenda de victoria.

6. En el Sacramento del Bautismo se nos coloca bajo el poder de la

resurrección de Cristo y nacemos de nuevo a una esperanza viva,

aguardando la redención de nue.stros cueqoos. En su Palabra el Señor

Dios actúa aquí y ahora como Juez y Salvador. El Sacramento del

.\ltar en el cual Cristo Jesús está realmente presente, es el anticipo

del banquete celestial. El (pie \iene a nosotros en el pan y el vino,

es el mismo Cristo que ha de venir en gloria.

7. La misión de la Iglesia, como obra del poder del Espíritu Santo, es

independiente del anhelo y desilusión humanos. Cuantas veces el

testimonio del Evangelio invade los dominios de los poderes diabó-

licos, la idolatría y el militante o disimulado ateísmo, se vislumbra

la victoria final del Señor.

8. El servicio a nuestros semejantes, cliakonta, es la esperanza haciendo

lo que le corresponde especialmente de necesidad dondequiera que

las aspiraciones humanas vayan decayendo. Este servicio no es un

pensamiento secundario tras de nuestra devoción al Señor Jesucristo.

Es una manifestación de su Reino y una señal de su victoria sobre

todo poder destructivo.

9. En todos estos asuntos el poder es aquel del Espíritu de Jesús, que

fué glorificado por medio de una cruz. Debido a esta Cruz espera-

mos el Día del Señor con gozo victorioso y arrepentimiento y temor.

Por medio de la Cruz la Iglesia reconoce el juicio de sus anhelos

humanos y recibe el poder y la esperanza del Espíritu Santo.

10. La esperanza es un glorioso “deber” para una Iglesia que esté bajo

presión y persecución. La esperanza de la Iglesia es más viva cuando

más ésta sufre. La Iglesia que disfruta de la buena voluntad de

su ambiente está a menudo amenazada en lo que concierne a su in-

tegridad espiritual. La dimensión de la esperanza es la dimensión del

Espíritu.

1 1 . Por lo tanto, la Iglesia tiene que ser limpiada de todo lo que pueda

transformar las manifestaciones del Reino en acitividades humanas

de una sociedad dedicada a la preservación y el fomento del cristia-

nismo como una filosofía, una ideología, o un modo de vivir. Sólo
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en la dimensión de la esperanza y con el poder del Espíritu, la Igle-

sia puede ser fiel a sí misma y a su Señor.

12. En Cristo somos libres y también una sola cosa. El Espíritu Santo

vivifica nuestra imaginación, estimula nuestro valor, templa nuestros

anhelos, fortalece nuestra paciencia. Cuando el Espíritu de Dios da

testimonio con nuestro espíritu acerca de la consumación de su rei-

no, nos llanta a manifestar la libertad y la unidad que tenemos en

Cristo.



R r: L A L E S K Ó

La misión de la Teología Luterana

en Sudamerica^^

En el curso de los últimos años se ha puesto de manifiesto el cre-

ciente interés por los problemas del luteranismo en Sudamérica. Es signi-

ficante que también en las páginas de la revista oficial de la Federación

Luterana Mundial hayan aparecido numerosos artículos donde distintos

autores describieron la situación y los problemas del luteranismo en

nuestro continente-).

Simultáneamente, visitantes y conferencistas, respaldados por el Co-

mité Latinoamericano de la Federación Luterana Mundial, publicaron

artículos en los principales periódicos eclesiásticos acerca del mismo tema.

Todos ellos destacaron unánimamente la enorme importancia que entraña

la preparación de la juventud sudamericana en el ministerio. Hoy ya es

de conocimiento general que las Iglesias pertenecientes a la Federación

Luterana Mundial cuentan con tres seminarios en los países latinoameri-

canos: uno en el área de habla portuguesa (Sao Leopoldo, Brasil), el

cual es el más antiguo; y dos en el área de habla castellana (la Facultad

Luterana de Teología en José C. Paz, Pro\dncia de Buenos Aires, Argen-

tina, y el Seminario Luterano en la Ciudad de México). El Sínodo de

Misouri tiene un seminario en la Argentina, y otro en Porto Allegre, Brasil.

A esta altura de su desarrollo natural, estas instituciones no pueden

darse por satisfechas con la única tarea de preparar hombres para el

ministerio, sino que también debe ser suya la responsabilidad de esti-

mular el trabajo teológico en los países latinoamericanos.

Antes de emprender un verdadero trabajo teológico, o de proseguir

con los comienzos que ya han hecho en este sentido (como por ejemplo,

el primer tomo de Anuario Teológico de la Facultad Luterana de Teolo-

gía), resulta necesario considerar la situación actual y las posibilidades que

encierra.

Sudamérica es todavía ahora un nuevo continente para la “vieja fe”.

El luteranismo existe en Sudamérica, pero todavía no es luteranismo

1) Artículo publicado en “Lutheran World” 1958, Tomo V, Nr. 1, pág. 58 sgtes.

2) Véase la lista de los artículos mencionados ibid. Nota.
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latinoamericano. Esto significa que nuestra Iglesia Luterana, junto con

otras Iglesias protestantes, sigue siendo en muchos lugares un cuerpo

extraño en el continente. Para la mayoría de la población somos aún ahora

forasteros, gente extraña. Es generalmente admitido que Sudamérica es

un continente católico-romano, y que la forma católico-romana del cris-

tianismo se adapta mucho mejor a la mentalidad de la gente de origen

latino que el cristianismo de la Reforma. Varios historiadores eclesiásticos

han adoptado este mismo punto de vista.

En su célebre obra: “El otro Cristo españoF’ (1932) —libro que

deberían adquirir todos quienes tienen interés en nuestra misión en

América latina— el Dr. John A. Mackay ofrece un buen resumen de esta

posición errónea. Dice; “Se alega que el protestantismo es por completo

foráneo al espíritu latino, y que por tal razón jamás vendrá a ser una ;

expresión natural de la vida religiosa ni un elemento creador en el des- •!

arrollo cultural de un pueblo latino”. (Pág. 257). Junto con Mackay, el

autor de estas líneas está convencido de que tamaña posición se basa

en un gran error. Para aclarar nuestra propia posición, nos limitamos a

hacer una sola pregunta: Si los latinos no sienten la Refomia ¿Por qué,

entonces, la inquisición fué necesaria precisamente en España? Debemos ‘

recordar que en el siglo XVI una gran proporción de la mejor gente del |
país, gente latina por su cultura, estaban en favor de la Reforma, unos I

en la forma erasmiana, otros en la luterana. (Mackay, pág. 258). Asimis- I

mo deberíamos tener presente el hecho de que, en la inquisición sud- C

americana, ya en el año 1573 fueron condenadas personas “por seguido-
|

res de Lutero” o “por poseer libros prohibidos” o por “celebrar misa sin

sacerdote” (Mackay, pág. 62).

Carecería de sentido el dedicarse a adaptar la teología luterana a

este hemisferio sin reconocer la verdad de las palabras del Dr. Mackay:
j

“No obstante, no puede alegarse que haya algo en la naturaleza esencial

del protestantismo que no sea aceptable a un latino una vez que en éste

se ha despertado realmente el interés religioso, cuando afinna su amor

natural de la libertad y no se halla dispuesto a obedecer ciegamente la

voz de la autoridad y la tradición”. (Mackay, pág. 259). Estamos con-

vencidos de que la Iglesia Luterana responde más que ninguna otra a

las necesidades del mundo latino por su concepto de la Iglesia, su tra- i
,

dición liti'irgica y su reverencia respecto a la conducción del servicio. L
(

“Hay cierta casta armonía estética que debe ofrecerse al oído y al ojo, E
¡

a fin de facilitar a los latinoamericanos la meditación y el culto, porcjue I f
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estos pueblos poseen un sentido estético muy desarrollado”. (Mackay,

pág. 263). Sin embargo, debe reconocerse que hasta la lecha hubo .sola-

mente algunos pocos dirigentes luteranos conscientes de estos tactores.

La auténtica realidad nos muestra que, hoy por hoy, la mayor parte

de los 750.000 luteranos en América latina son extranjeros: alemanes,

escandinavos, húngaros, eslovacos, letones, estonianos, y otros. En una

palabra: extranjeros. No obstante, también contamos con algunos lutera-

nos de origen latino. Pero este grupo reducido no ha logrado transfor-

mar el carácter “extranjero” de nuestra Iglesia.

Es preciso preguntarse: ¿qué se hizo de la tercera y cuarta genera-

ción de los descendientes de emigrantes luteranos? La respuesta es que

un sector de las mismas aún sigue a su Iglesia, si bien es cierto que gran

número de ellos pasaron por un proceso de asimilación al medio ambien-

te mucho antes de que la Iglesia actual se percatara —y reconociera el

hecho— de que también es responsable por aquellos miembros asimila-

dos. (Sin embargo, es de lamentar que en otros continentes se preparen

todavía pastores para América latina sin incluir el castellano o el por-

I
tugués en esta preparación). Lógica consecuencia sería, al parecer, que

1
hoy esta gente es católica, pero éste no es el caso. La tradición luterana

se ha mostrado demasiado fuerte para ello, y así, ellos han llegado a

formar un porcentaje significativo de los indiferentes religiosos entre los

latinoamericanos, o bien, se han convertido en “expatriados”, en el sen-

tido religioso.

j

No sería justo acusar a la Iglesia por esta situación sin preguntarse

I

primero: ¿resulta posible, en realidad, que precisamente la Iglesia Lu-

terana en el continente nuevo y con su predicación y enseñanza distin-

tas, pueda adaptarse a una cultura y tradición espiritual y religiosa latina?

En otras palabras: ¿Puede ser transplantada la Reforma HOY a América

. latina?

Esta pregunta es de suma importancia, dado que nuestra respuesta

puede y debe decidir no solamente respecto a proyectos y realizaciones

futuras de nuestro trabajo, sino también respecto al sentido y a la tarea

I

del trabajo teológico en este continente.

No es fácil para un ser humano el ser trasplantado de un país o

! continente al otro. Hay tantas cosas que son tan diferentes; no solamente

I

el idioma, o el nivel de vida, sino más, mucho más: costumbres, modo
de vivir, conceptos, procesos mentales, moral e ideales, la prominencia de

I emociones personales y la interpretación general del sentido de la vida.
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Una persona desarraigada por las circunstancias siempre ha de sos-

tener dmas luchas tratando de recuperar su equilibrio como individuo.

Por regla general, creemos que esto resulta difícil únicamente para el

hombre sencillo, y en cambio, no tanto para ima persona de alto nivel

cultural y espiritual, puesto que su cultura tiene un fondo cosmopolita

o internacional. Pero, la experiencia nos enseña que semejante concepto

es equivocado también cuando se lo aplica a una persona espiritual-

mente madura. Un hombre maduro nunca puede darse por satisfecho

con la única compañía de sus propias ideas y reacciones, sin poder con-

tar con una respuesta de los demás. Necesita un diálogo en lugar de un

monólogo; necesita sentir una reacción a su m.odo de pensar. Está acos-

tumbrado al hecho de que sus pensamientos y conceptos —tanto los de

orden ético como los individuales y sociales— guarden relación con el

ambiente en que le toca vivir. El hecho mismo de su base cultural se

convierte en muy pesada carga si no encuentra un eco en su nuevo medio

ambiente. En resumen: esta persona sufre al ser trasplantada®).

Nuestra Iglesia y los pastores de la América latina de hoy conocen

a fondo este problema, debido a la situación espiritual de refugiados e

inmigrantes en los últimos diez años.

Dejando de lado al individuo, pensemos exclusivamente en sus con-

ceptos. ¿Soportan éstos el trasplante mejor que la persona misma? ¿Aca-

so no nos enseña la experiencia que ideas, pensamientos, e ideales, pier-

den su fuerza al ser trasplantados a un idionxa extranjero o a una atmós-

fera ajena a su origen? Todos los problemas arriba mencionados guardan

relación con nuestro problema presente del trabajo teológico.

Mucha gente cree que resulta peligroso expresar los conceptos de la

teología luterana en castellano o portugués, los idiomas “católico-roma-

nos”. Está convencida de que la traducción de pensamiento luterano a

estas lenguas resulta tan imposible como hallar una traducción española

de las expresiones filosóficas de los términos y conceptos germánicos de

Heidegger. En verdad es un hecho que los conceptos luteranos acepta-

dos en Estados Unidos o Europa —donde encuentran la base para su

interpretación científica, y la respuesta a su mensaje— están expuestos

a serios malentendidos e interpretaciones erróneas, si no procedemos con

cuidado. Ahora bien: si debemos tomar en cuenta este peligro. .
.

¿en-

3 B. Leskó: Prólogo de “Vox Evangelii” 1956. Pág. 5 sgtes.
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tonces, es un crimen o una necesidad; un derroche inútil de esfuerzos,

o una empresa beneficiosa, estimular este proceso?

Es nuestra firme convieción —y es ésto lo que da sentido al trabajo

que hoy realizan los seminarios y las facultades luteranos— que la teo-

logía, enseñanza y predicación luteranos deben ser trasplantados a Amé-

rica latina. Sería absurdo para nosotros pensar que la herencia de la

Reforma, su teología y conceptos básicos, podrían ser limitados por idio-

ma alguno, o por ubicación geográfica alguna.

La Palabra de Dios es universal. Jesucristo alcanzará todas las na-

ciones con el mensaje gozoso del Evangelio. En consecuencia, la Refor-

ma y su teología basada en la palabra universal de Jesucristo también

deben abarcar al mundo entero. En vista de que la predicación del Evan-

gelio siempre tiene carácter de “hic et mine”, la teología y vida eclesiás-

tica también deben seguir la misma senda “). Ello significa que cuando

el trabajo teológico luterano entra en contacto con nuevos ambientes, no

solamente trata de ser una traducción fiel de los conceptos luteranos

originales de la Reforma, sino que también aspira a introducir un factor

original. Desea ser parte del proceso creador del Señor. Lutero dijo:

“Crear es no cesar de hacer algo nuevo”. Esto significa para la Iglesia

Luterana actual en América latina y para su teología: encontrar el ca-

mino adecuado para una creación nueva; hallar las expresiones lingüís-

ticas correctas para expresar los conceptos de una vieja fe para un nuevo

mundo; descubrir posibilidades para entablar un diálogo eon el mundo
cultural, espiritual y religioso latino.

Al hablar aquí de la neeesidad y posibilidad de llevar el luteranismo

a América latina, y de adaptar su mundo conceptual a este continente,

deseamos evitar un posible malentendido: no se trata de una nueva clase

de Reforma que anhelamos imponer a nuestra Iglesia. Por lo contrario,

trabajamos para conseguir la realización del espíritu de la tesis de la

Asamblea de Minneapolis de la Federación Luterana Mundial'').

Cuando la Iglesia trata de encontrar su lugar en un mundo “nuevo”;

cuando la teología lucha por expresarse en una situación nueva, en un

idioma nuevo o un nuevo ambiente cultural, político o social, la adap-

tación puede entrañar sus peligros. Dice la tesis de Minneapolis: "... la

4) Ibid.

5) Ibid.

6) Véase las tesis de Minneapolis en el presente número de nuestra revista.
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Iglesia es tentada a desvirtuar la proclamación del Señor crucificado y
resucitado como su único Salvador y Rey y convertirla en ideologías

políticas y económicas, en sincretismo religioso, en moralidad autosufi-

ciente o en sentimentalismos personales, con el fin de hacer que su men-

saje sea aceptable al hombre”. (III, 3). Desde luego sería peligroso y
reprobable proceder de esta manera. Sin embargo, la tesis también de-

clara que “.
. . en toda generación la Iglesia debe tener ante sí este men-

saje apostólico y ser juzgada por él” y que “.
.

.

ésta es su perenne

Reforma” (III, 4).

Más adelante dice la tesis: “La reforma, por lo tanto, no consiste

en crear un anueva iglesia, sino en la reconquista de la verdadera iglesia.

La reforma no es una rebelión contra la tradición auténtica, sino una

protesta contra las tradiciones humanas que en la Iglesia pervierten el

Evangelio de Cristo. La reforma no consiste en provocar inquietos an-

helos de novedad, sino en crear una penitente y obediente sumisión al

Espíritu renovador”. (III, 5).

Este resumen del pensamiento luterano de nuestros días puede se-

ñalarnos la dirección exacta para nuestro trabajo en América latina. De-

bemos llevar la Reforma a este continente y debemos trabajar por la

realización de una verdadera Reforma continua en la obra actual de

nuestros cuerpos luteranos. Ello significa que también debemos “protes-

tar con fuerza contra aquellas tradiciones humanas en la Iglesia que per-

vierten el Evangelio de Cristo”.

En el luteranismo latinoamericano de nuestros días podemos obser-

var cómo las tradiciones humanas pueden llegar a convertirse en obs-

táculo para el trabajo de la Iglesia, debido, no solamente a las barreras

idiomáticas entre los diferentes grupos luteranos de distintos orígenes

nacionales, sino también a los diferentes conceptos acerca de la tarea

de nuestra Iglesia: ¿Debe ser una misión, o bien debe ser la conserv'a-

ción de la fe, las tradiciones y la lengua de los antepasados que trajeron

consigo las características de su país de origen europeo?

La tarea de superar las divisiones humanas en el mundo, señalada

para todas las iglesias luteranas en la tesis de Minneapolis, pone un én-

fasis especial en nuestra obra actual en América latina. Por lo tanto,

debemos cumplir con nuestra vocación, no solamente con respecto a la

vida y el mundo político y social de Sudamérica, de una notoria inesta-

bilidad, sino también dentro de nuestros propios círculos, dentro de nues-
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tra Iglesia Luterana que se compone de tantas clases diferentes de in-

migrantes. Todos esos grupos tienen que llegar a sentirse “en casa” en

Latinoamérica, y en comunidad con los latinos y los demás. Esto no

quiere decir, sin embargo, que nuestras iglesias luteranas en América

latina quieren imponer el idioma del país a sus miembros. Toda persona

tiene su propia lengua en la cual el Evangelio le llega mejor; la lengua

en que, por vez primera, se ha encontrado con Dios en su instrucción

¡

religiosa y sus oraciones. La Iglesia debe reconocer esta necesidad. Una

!

Iglesia que trabaja en un continente donde aún prosigue la inmigración,

y donde la asimilación de los inmigrantes no se efectúa con rapidez,

1
debe trabajar en dos idiomas en muchas congregaciones. El no hacerlo

así signifciaría que padres e hijos iio serían capaces de entenderse mu-

tuamente en los conceptos más importantes y profundos de nuestra fe,

y que los familiares no tendrían la oportunidad de continuar su vida

devocional en sus hogares.

Sin embargo, el reconocimiento de la necesidad de varios idiomas

I

en nuestro trabajo no debe impedir a nuestra Iglesia a “entrar en la

vida de cada edad y penetrar en su pensamiento”. Todos estos proble-

mas que acabamos de mencionar no pueden ser resueltos hasta que el

luteranismo tenga un firme fundamento en el mundo latinoamericano.

Incumbe a la teología luterana preparar los elementos necesarios para

tal fundamento. El trabajo teológico no solamente debe ayudar a la Igle-

sia a preparar pastores para cualquiera de los grupos idiomáticos, sino

también a encontrar el camino adecuado para vencer la alternativa erró-

nea de “misión” o “conservación”, y a subrayar teológicamente la impor-

' tanda de ambas en una misma obra. El único modo real y efectivo de

^ enfrentar este problema en este mundo nuevo es el de desarrollar una

teología latinoaiuericana encaminada hacia este fin. El trabajo teológico

i luterano tiene la obligación de traducir el pensamiento, la enseñanza y
•
predicación luteranos y trasplantarlos al continente latinoamericano. Sin

I embargo, si no podemos haeer otra cosa que traducir y trasladar, cae-

mos en el error de mirar hacia atrás y no hacia adelante. Por esta razón

f resulta absolutamente necesario introducir un factor original. Nuestro lu-

.1 teranismo ha de ser capaz de presentar una interpretación teológica

1 producida en y para este continente; una interpretación que encuentra

( un contacto natural con su pensamiento cultural, filosófico y literario.

La organizaeión de una fundación para investigación confesional por

I parte de la Federación Luterana Mundial nos presenta una tarea espe-

I
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cial para nuestro trabajo teológico. El problema del “luteranismo versus

catolicismo romano” reviste un aspecto distinto en nuestro continente. La

fundación puede ofrecer una ayuda considerable para nuestra obra; asi-

mismo también es posible que nuestro conocimiento y orientación en la
j

teología romana de los países de habla castellana pueda ser útil para *

la fundación. El luteranismo de nuestro continente está ansioso de coo-

perar y recibir las directivas necesarias. Sin embargo, todas estas tareas

sólo pueden ser cumplidas si las instituciones teológicas de nuestro con-

tinente pueden contar con cuerpos docentes completos y adecuadamente

preparados. Por esto es nuestra convicción que el problema de asegurar

un cuerpo de profesores adecuado para cada una de estas escuelas no

solamente constituye una responsabilidad local, sino del mundo luterano

entero.



EKICH BICHELE

La educación cristiana en la edad

adolescente*)

La educación cristiana en la edad adolescente presenta problemas

qne le son propios, aunque se trate de la misma tarea que deseamos

realizar en la educación de la niñez. En otras palabras: deseamos que

el joven conozca a Cristo y se oriente hacia El. Anhelamos que su vida

se ilumine con la luz de Cristo; que sea saciada el hambre de su alma,

y que se convierta en fiel seguidor de Cristo. Esta es la meta que per-

seguimos.

Pero, el adolescente mismo nos pone obstáculos para alcanzar esta

meta, puesto que su existencia se caracteriza por los problemas especia-

les que debemos vencer para llegar a lo íntimo de su alma. Basta con

comparar las estadísticas de las ligas juveniles y escuelas dominicales;

en ellas veremos reflejado el hecho que la obra realizada entre la juven-

tud está siempre en busca de nuevos métodos, tanto directos (estudios

bíblicos), como indirectos (deportes y juegos). Aunque, en cuanto a las

primeras, parece que resulta más difícil captar su interés hablando de

la Biblia que empleando los métodos indirectos.

Sin embargo, es una necesidad proveer a la adolescencia de una

adecuada educación cristiana, dado que a esa edad existe el peligro de

que el joven se desvíe y se encamine por sendas equivocadas. Tenemos

un ejemplo en las cifras que alcanza la delincuencia juvenil en el mundo
entero. Poco tiempo hace que en Mannheim, Alemania, detuvieron a

dieciocho jóvenes por el robo de veinticinco coches en cinco meses. Ello

da la impresión de que a esa edad se tiene una predisposición especial

a dejarse arrastrar por las malas influencias. Es un hecho que los cines

que presentan malas películas de aventuras ejercen mayor influencia es-

timulante sobre el adolescente que sobre personas de más o menos edad.

Para el niño, las imágenes significan una diversión; para el hombre

maduro son causa de risa; el joven, en cambio, se siente fascinado y
llega a proponerse a encauzar su vida de acuerdo a tales modelos.

*) Conferencias pronunciadas por el Dr. E. Eichele en la Facultad Luterana de
Teología los días 19, 20 y 21 de junio de 1957.
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También notamos esta predisposición de la adolescencia en su incli-

nación hacia la literatura ambigua y las obscenidades. Evidencia un gus-

to extraño por ver y oír cosas de las que sabe no se consideran decentes.

Es nuestro deber observar con atención esta tendencia negativa, en vista

de que la adolescencia reviste caracteres en extremo peligrosos en la

actualidad. En consecuencia, la Iglesia Evangélica de Alemania acoge

con gratitud cualquier obra acerca de la psicología típica* de la edad

mencionada, en especial los trabajos de quienes en EE. UU. han esbi-

diado estos problemas (como por ej. William James). Estamos conven-

cidos de que cualquier educador cristiano está expuesto a cometer erro-

res si desconoce la psicología del adolescente.

¿Cuáles son los hechos reales con los cuales tiene que contar la

educación cristiana en la edad adolescente?

La edad adeloscente es una fase transitoria en la vida del ser hu-

mano. Se la compara con otra anterior, aquella cuando el niño aprende

a sostenerse sobre sus pies, y a caminar; cuando, sin ser cuadrúpedo,

tampoco es bípedo todavía, porque aún su paso es vacilante y necesita

apoyarse para no caer. Es harto improbable que se trate de un período

pleno de deleites, aunque nos resulte difícil recordarlo después, cosa que

ocurre por igual con cualquier otro período de transición. Por esto mismo

tampoco recordamos cuál ha sido nuestro estado de ánimo en la adoles-

cencia. Una cosa es segura: aquellas canciones sentimentales hechas para

ensalzar la hermosura de la juventud, tienen mucho de ilusión. En reali-

dad, no existe entonces tanta dicha como más tarde se desea creer. Tal

vez, W. Raabe tuviera razón al afirmar que la juventud es la época irra-

cional de nuestra existencia, y que, al igual que los osos, no sabemos

qué hacer con nosotros mismos; estamos entre la infancia y la madurez,

entre la estupidez y el razonamiento; en una palabra: estamos en suspenso.

En principio, las dificultades no tendrían que ser mayores que las

que presenta el paso de cuadrúpedo a bípedo; y sin embargo, lo son.

El niño tiene que conquistar un espacio reducido y nítidamente limi-

tado: una pieza, una casa, el ambiente más próximo que lo rodea. El

joven, en cambio, se ve frente a la tarea de conquistar un círculo infini-

to, el mundo enorme de los adultos, con sus aspectos siempre renovados

y distintos. El yo del hombre debe solucionar este problema, y su en-

foque es muy distinto al del niño; para el primero, el yo es el centro
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de todo cnanto lo rodea; para el segundo, el yo es por sí mismo objeto

de estudio. Por último, para todo adolescente existe algo así como un

letrero invisible que dice: “¡Has de madurar sin avergonzarte!” Este

proct'so es el que dificulta su vida y la ayuda que se le debe prestar.

Por eso no es extraño que algunos pedagogos hayan pensado en la con-

veniencia de concederles una tregua a los adolescentes; un período du-

rante el cual se les debería dejar tranquilos. Pero, el hecho de abando-

narlos precisamente cuando más necesitan de nuestro apoyo y ayuda,

sería una falta de solidaridad. Por otra parte, la ayuda no debe ser im-

puesta, en vista de que toda coacción es contraproducente. Cuando los

hijos educados en la religión se vuelven ateos, podemos buscar la causa

en el espíritu de oposición frente a la actitud coercitiva de los padres.

Por lo tanto, es necesario que el educador cristiano medite sobre

este tema para encontrar el camino indicado. No deber coercer, sino

cooperar, a fin de hacerles comprender a los jóvenes dónde podrían ayu-

darles los adultos; dónde están los valores permanentes que habrán de

alcanzar. Ante todo, el educador debe poseer paciencia, mucha paciencia.

Los problemas característicos de la adolescencia pueden reducirse

a diez:

1 ) Egocentrismo hasta la idolatría. — Este se hace aparente en una

conciencia exagerada de su propio valor, terquedad, vanidad, y el afán

de vanagloriarse. Sus manifestaciones son negativas porque el individuo

acusa una sensibilidad sumamente aguda, y es presa de profundas de-

presiones cuando se siente herido, porque la gente lo toma en broma o

porque sus contestaciones resultan poco inteligentes. El adolescente está

convencido de que nunca podrá recuperarse de tales golpes.

2) Inestabilidad subjetiva y objetiva. — Este yo recién descubierto,

aún no ha concluido su formación. Está constituido por diversidad de

sensaciones; es brutal, luego blando; a veces inteligente, otras instintivo;

puede llegar a ser impertinente en un intento fmstrado de amabilidad.

Ese yo se siente con fuerzas que no alcanza a comprender. El cuer-

po crece y experimenta fenómenos extraños debido a la actividad de las

hormonas. Esto tam,bién es motivo de una inquietud cuyas manifestacio-

nes re\ásten dos formas características: una, la tendencia del individuo

de depender de los demás; la otra, el querer saber lo que piensan de él.

3) Consecuencia del anterior. — El adolescente pone gran celo en

envolver en un manto protector la ternura de su corazón, a fin de que
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nadie la descubra, sobre todo en lo tocante a la religión. Por ejemplo, un

joven de dieciocho años pregonará a los cuatro vientos que es buen de-

portista; en cambio, si tiene costumbre de orar a diario, no lo dirá.

4) El afán de impresionar a su ambiente, muy en especial a los

adultos. — Para llegar a la meta de este anhelo son varios los caminos

que elige, sobre todo el de la imitación. Tenemos un ejemplo en el ci-

garrillo, que le parece un mal necesario para demostrar que es adulto.

Pero, por la misma razón es capaz de tomar por el camino opuesto, pro-

cediendo en contraste a los adultos, o sea, haciendo caso omiso de sus

costumbres. Para él, sus padres representan el siglo pasado, razón de

sobra para que trate de proceder en forma opuesta a ellos. Tenemos un :

ejemplo en el movimiento romántico entre la juventud de Alemania:

mientras los adultos seguían usando pantalones largos y corbata, los jó-

venes andaban con pantalones cortos y cuello abierto “a lo Schiller”; los

hombres llevaban el cabello corto; los jóvenes, melenas como las muje-

res. Es también una manera de impresionar a los adultos, aunque hay

muchas otras; la juventud se muestra ingeniosa cuando se trata de in-

ventar algo que llame la atención.

5) Los mismos jóvenes, deseosos de causar la impresión de que di-

rigirían el mundo mejor que los adultos, experimentan un fuerte deseo

de ser conducidos, y buscan un ideal para seguirlo. — Las señoritas se

entusiasman por un hombre modelo; los muchachos por un guía que

tanto puede ser campeón de boxeo como hombre de letras, aunque nunca i

lo confiesan, y se sienten desdichados si no encuentran su ideal.

6) En consecuencia, el adolescente busca ser comprendido. — “Na-

turalmente mis padres no me comprenden”. Esta y otras frases parecidas

son comunes en los labios de los jóvenes. Estas quejas continuas demues-

tran que en ellos está latente el deseo de ser comprendidos. ¡Cómo bri-

llan los ojos de un joven de dieciséis años al decir: “Ud. me comprendió”!.

7) El último instinto en aparecer, el sexual, se manifiesta de manera

precipitada. — Este orden divino tiene un profundo sentido. El instinto

sexual aparece cuando la razón y la voluntad ya han experimentado

cierta evolución; cuando el carácter ya está parcialmente formado. Sabe-

mos, empero, que todo cuanto el hombre recibe como por derecho pro-

pio, con frecuencia lo tiene en menos. Por otra parte, este último instin-

to, el sexual, provoca al despertarse penurias y dificultades.
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Cierta vez, alguien preguntó a un grupo de estudiantes ingleses: “¿Si

no existieran los sexos, sería más fácil la vida?”... Y el 70% de los jó-

venes contestó que entonces la vida sería menos penosa. Es significativo

que ellos se fijaran más en los problemas que en la belleza de la coexis-

tencia de los sexos!

8) Es radical en su manera de vivir. — Tiene tendencia a volcarse

hacia los extremos, quiere poseerlo todo en lugar de mucho. Busca los

extremos en todo, tanto en la alegría como en el dolor. Una frase de

Goethe describe este estado a la perfección; “Ora mi alma se eleva hacia

los cielos, ora se entristece hasta la muerte”.

9) Su activismo. — El adolescente no es un sabio que contempla

la vida, sino que la quiere plasmar y formar; no tiene paciencia, sino

que quiere intervenir, ayudar, empujar o frenar. La actividad es para él

lo que más importa.

10) La multilateralidad de sus intereses es, por último, otro de los

rasgos característicos de la adolescencia. Cuanto más ganamos en edad,

más nos especializamos en nuestros estudios. Para el joven, en cambio,

todo resulta interesante y le cuesta concentrarse en algo determinado

por mucho tiempo. Es impresionable y abierto a todas las influencias,

sin tener la capacidad de poner barreras a las malas. Los adultos tene-

mos la certeza de que un charco es sucio; lo sabemos sin haberlo cru-

zado. El joven dice: “¿A ver si es cierto?”, y lo cruza.

La multiplicidad de intereses en sí es sana, porque ayuda al creci-

miento multilateral; en cambio, se convierte en obstáculo para quien se

esfuerza por enfocar el interés del adolescente en algo especial.

Toda educación en la adolescencia, ya se trate de su aspecto inte-

lectual —la adquisición de conocimientos—; de la conducta social y mo-

ral, o bien de la educación cristiana, quedará expuesta a graves errores

si el educador cree poder ignorar estos hechos. Cuando el educador las-

tima el yo del adolescente sin reparar en la gravedad de su proceder;

cuando cree conveniente emplear la ironía o la broma despectiva, no

debe extrañarse que el joven se alce contra él, y le cierre su alma. Nunca

debemos ridiculizar a quien pretendemos educar, aunque sea ridicula su

conducta. Hemos de apelar a su buen sentido y tenerlo en cuenta porque

él es un ser humano creado por Dios, y como tal tiene derecho de exigir

nuestro respeto en esa edad de lucha. Asimismo, hemos de considerar
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su falta de estabilidad y no alarmarnos cuando unas veces aparezca tris-

te y otras alegre; en cambio, debemos de cuidarnos mucho por no mos-

trarle la misma inestabilidad. Es preciso que respetemos en todo mo-

mento ese manto de protección en que se envuelve el joven y esperar

pacientemente que él mismo se decida a abrirlo. Los errores nacen por-

que cerramos los ojos ante la realidad que sólo logramos comprender

plenamente si la enfrentamos con imparcialidad.

Era necesario recordar todo el cuadro que presenta la adolescencia,

ya que la educación cristiana, lo mismo que cualquier otra, debe contar

con todos sus detalles para ser efectiva. Y más aún: el educador cristiano

debe recordar que para él existen no solamente problemas psicológicos,

sino también, más allá de los mismos, problemas teológicos que la edu-

cación cristiana impone como tal.

II.

Acabamos de tratar los problemas de la educación cristiana de la

juventud en lo que tienen en común con la educación en general. Era

necesario hacerlo para no causar la impresión de que la educación en

la edad adolescente se reduce a problemas teológicos. Estos últimos cons-

tituyen el centro de otros problemas que ahora vamos a enfocar.

En primer lugar habrá que preguntarse: ¿Cuál será ¡a meta de ¡a

educación cristiana?

¿Cuál es esta meta? Muchos dirán que es necesario pensar en ella,

puesto que el mundo no espera que la educación cristiana tenga una

meta propia, sino que se limite a apoyar la realización del ideal general.

Ahora bien: ¿en qué consiste ese ideal común? Preguntemos a los padres

cuáles son sus ideales educativos para la juventud. Nos contestarán que

lo esencial es procurarle una posición mejor que la suya propia, y en

conjunto, asegurarle un máximum de bienestar, de buena salud, v lo

demás. Se confonnan con tratar de evitar que los jóvenes se expongan

a peligros, debidos, a veces, a los riesgos de los deportes violentos, y con

esforzarse por proporcionarles una profesión que les brinde seguridad

económica y el prestigio de una carrera de gran porvenir. Pero, al mismo

tiempo intentan darles seguridad moral. Su lema educativo es: si obras

mal, te irá mal. Por e.so deseamos cjue te apartes de las malas influencias

de la calle; así llegarás a llevar una vida a.segurada y respetable. Este

es el ideal consciente o inconsciente de la mayoría de los padres.
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El ideal de la sociedad se reduce a que los jóvenes no sean víctimas

de malas sorpresas ni que tampoco las provoquen. Persigue esta meta

porque su seguridad depende del amparo que se les brinda contra el

mal. Si preguntamos por sus móviles, nos encontraremos con que están

determinados por el interés propio, poco menos que egoísta, que piensa:

“No dañéis la convivencia general”. En consecuencia, intereses tan egoís-

tas como éstos podemos descubrirlos también en los padres. No es exclu-

sivamente amor lo que dirige sus ideales, sino que procuran que los

jóvenes no hagan nada que a ellos, los padres, les cubra de vergüenza.

Es preciso ver con claridad lo que se oculta tras ese ideal general para

comprender el porqué el joven se muestra escéptico y desconfiado ante

los esfuerzos educativos; sabe que los educadores piensan en sí mismos

antes que en él. Ve que se le exige sinceridad, bondad, y otras virtudes

que él no encuentra en los adultos. Por lo tanto, el joven llega a pre-

guntarse: ¿Por qué tengo que ser yo así? — Y encuentra la respuesta:

Porque es útil para ellos. Vive bajo la impresión de que debe realizar

lo que le imponen y no lo que a él le parece mejor. Finalmente, llega

a la conclusión de que los educadores quieren cosas distintas de las que

él mismo desea, lo cual es absolutamente cierto; pero se siente tan in-

capaz de realizarlas como lo son ellos.

El lema de la educación cristiana debe ser más que un simple ins-

trumento de ayuda para la educación general del ciudadano. Su enfoque

debe ser mayor, porque debe incluir a Dios. No debe preguntar qué

podría interesar a los padres ni a la sociedad smo: “¿Qué planes tiene

Dios con este joven?” “¿Cómo debe transcurrir su vida ante los ojos

de Dios?” Surge entonces el problema de cómo definir la meta de la

educación cristiana en este sentido; para resolverlo empecemos por co-

mentar ciertos hechos de la Biblia; de esta manera descubriremos qué

es lo que Dios nos enseña.

Lo primero que comprenderemos será que el adolescente es un ser

creado por Dios, y que Dios tiene un propósito para con él, ya que no

existe nadie que no proceda de El (Gén. 2). Dios creó al hombre y
además, como nos dice la Biblia, el hombre tiene su vida en préstamo

(Salm. 104). Es preciso retener este (primer) hecho fundamental en la

mente.

En segundo lugar, vemos que el hombre es distinto al resto de la

creación. Dios le ha reservado al hombre un destino especial expresado

en las palabras “imagen y semejanza de Dios” (Gén. 1:26). Le concede
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señorío sobre las demás cosas creadas y le dió también su semejanza

a fin de que sea un ser con el cual Dios pueda conversar, al que pueda

dar mandamientos para que los obedezca. La Biblia así lo señala, por-

que en ella Dios dirige Su Palabra al hombre creado por El. En esto

está la distinción y dignidad del hombre. Debe hacer uso conecto de

la tiena, sin explotar ni destruirla; debe administrar el don que ha re-

cibido y justificar la confianza que Dios ha puesto en él.

En tercer lugar, la Biblia nos dice que el hombre ha caído en el

pecado; que ha abusado de la dignidad que le había sido conferida y
que quiso ser igual a Dios. Nos dice también que la caída tuvo por re-

sultado la muerte, salario del pecado.

En último término nos dice que para salvar al hombre del pecado

y de la muerte envió Dios a Su Hijo (Gal. 4:4—5). El hombre caído al

que Dios recoge está predestinado a ser hecho a la imagen de Su Hijo

(Pleb. 1:3). La gloria de la redención que Cristo quiere dar a todo joven

es más que restauración de lo antiguo: es el don de ser lujo y heredero

de la gloria celestial. Lo que Cristo hizo nos demuestra que la redención

no es un castillo en el aire sino una realidad. Cristo nos ha dado la

prueba de ello y qmere realizar lo que dice en Filipenses 3:21: “El cual

transformará nuestro vil cuerpo para que sea hecho semejante a su cuer-

po glorioso, según la operación de aquel poder eficiente con que puede

también sujetar a sí mismo todas las cosas”.

Tal como se nos presenta al adolescente en la Biblia, debenms ver

y considerar a cualquiera de ellos. En su destino, el joven está frente a

Dios; según su culpa es pecador, y según su salvación es comprado y
redimido para la vida eterna. No debemos juzgarlo por su conducta que

es producto del pecado, sino como creación de Dios, y que, en conse-

cuencia, la salvación por Jesucristo se realiza también en él.

Nuestra meta es, por lo tanto, que el adolescente aprenda a verse

como la Biblia lo ve. Debe saber cuál es su dignidad como criatura de

Dios; debe comprender el destino que Dios la ha dado. Debe conven-

cerse de que el pecado corrompe su vida y poner su fe en el hecho de

que para él Cristo ha conseguido la salvación. Esta meta es más fácil

de alcanzar con el adolescente que con el niño. El adolescente ha en-

trado en una etapa de crecimiento en la que ya no aprende como los

niños, sino que tiene conciencia de la realidad. Hay quien puede afinnar

que en nuestra educación cristiana no hace falta una limeta especial; que

basta con sostener los fines comunes de la educación, y que sólo nos resta
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I

darle una base bíblica a la educación general. Pero esto es imposible,

i puesto que los adultos son todos hombres cargados de pecados, y su

educación consiste en querer formar a la juventud para que sea una

humanidad sin culpa, a diferencia suya, lo cual es ilusorio. Porque se-

gún la Biblia llegará a ser lo que pese a tcxlos los ideales, eran también

sus padres; hombres en pecado. No establecezeamos entonces una meta

de ilusiones, puesto que no podemos formar hombres sin pecado.

La verdadera meta debe enseñar a los joxenes a ver lo que es la

realidad, la cual comprende al mundo, al pecado, a Dios y la redención;

por estas razones la hemos trazado.

La finalidad de la educación cristiana consiste en que el adolescente

1 reconozca que es una criatura de Dios; que tiene un destino único; que

lleva sobre sí la culpa del pecado, y que por él ha muerto Cristo para

salvarlo.

III

I

Habiendo enfocado primero la situación del adolescente que ha de

ser tenida en cuenta por el educador, y luego la meta propia de la edu-

eación cristiana, concentraremos por último, nuestra atención en los me-

dios que ésta debe emplear para alcanzarla.

Para ello es preciso aclarar dos cosas. Reflexionemos primero acerca

I

del camino a seguir por la educación cristiana. No interesa aquí la for-

j

ma en que el joven debe encauzar sus capacidades para poder desen-

volverse en la vida adulta, ni los medios para formar una actitud moral

I

en el hombre, puesto que esta tarea incumbe tanto a los padres no cris-

tianos como a los cristianos. Sólo nos interesa aquí nuestra propia meta,

exclusiva y especial. Es una ayuda para el adolescente verse del mismo

modo como lo ve la Biblia: como una criatura de Dios que tiene el des-

I

tino de vivü' en comunión con Dios; que debe llegar a ser un buen

administrador del mundo que le ha sido confiado; que tiene conciencia

j

de vivir en pecado y de que le es dada la salvación en Cristo. Queremos

i

que aprenda a verse a sí mismo de esta manera. Lo educamos partiendo

de Dios, de aquello que Dios le ha dado, de aquello para lo cual Dios

I

lo ha destinado.

Esta educación es completamente distinta de cualquier otra, puesto

que las demás no se concentran en Dios, sino en una imagen idealizada,

la que se trata de realizar en el adolescente, mediante la ayuda de la

ley, de ciertas reglas y exigencias, y de una vigilancia especial para que
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se cumpla su cometido. El resultado: honores para el que se ajusta a las

reglas prescriptas, y represalias para el transgresor.

Este cuadro legalista no presenta aspectos amenos, conducentes a

un estado de dicha y gozo, sino que sólo logra acentuar las prohibicio-

nes; tamaña obra educacional se realiza entre reglairientos y ordenanzas,

y en consecuencia, está sujeta a continuas transacciones y compromisos,

en vista de que las cosas nunca llegan a ser tan ideales como deberían

sei'. Padres y educadores se dan por contentos con tal de que queden

intactos sus mandamientos a la vista de los demás, aunque en secreto

se vean obligados a ceder. El adolescente se halla en un estado perma-

nente de inseguridad, porque se da cuenta de que se le mide con dos

medidas distintas y llega a la conclusión que la educación tiene mucho

de hipocresía. En esta forma, todo el esfuerzo educativo termina siem-

pi'e en decepciones. Por un lado se sostiene que con una buena técnica

de educación todo se puede conseguir; por otia parte, la realidad nos

enseña que no se llega a alcanzar el ideal. Nosotros, los cristianos, sabe-

mos que semejante resultado no es casual, pues el pecado es una reali-

dad de la vida que no puede ser extiipada. A lo sumo, lo único que se

logrará es disiimilarlo para que no moleste tanto a la sociedad.

Al reflexionar ahora acerca de nuestro camino, distinto al de la edu-

cación idealista, nos enfrentamos con el hecho de que el hombre no pue-

de asegurarse la salud aquí en la tierra y más allá, en la eternidad, por

.sí y para sí mismo (Rom. 7:19). Sabiéndolo renunciaremos de antemano

a tomar como punto de partida una imagen ideal. Nuestro camino debe

ser recorrido a la inversa: partimos de lo que ha sido dado por Dios al

hombre y no de lo que deseamos que sea el hombre. El adolescente

debe tener conciencia de los puntos de vista de la Biblia que henros

mencionado.

Ese es nuesb'O camino: el de enseñar al hombre a vivir en la reali-

dad que le es dada y guiarlo para que tome en serio cada una de estas

realidades. En resumen: se trata de una educación bajo el Evangelio.

Esta educación brinda dos posibilidades: la de ser educación funcional

y educación intencional.

La educación funcional es eficaz porque se basa en la forma en (jue

el individuo mismo funciona, es decir, en “cómo es”. Uno de los re.sul-

tados de las investigaciones de la psicología de la profundidad consiste

en que los esfuerzos del educador por medio de la palabra no son tan
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I eficaces como la obra educativa realizada inconscientemente, en la que

los impulsos decisivos están ubicados en el inconsciente y determinados

mediante impresiones que orientan nuestra vida interior. La atmósfera

del hogar determina la evolución del joven de una manera más eficaz

que las palabras. Tiene más significación lo (jue son los educadores que

I
lo que dicen. No caigamos en el enor de que el educador se presente

!
como imagen ideal; él es el primero que ba de tener plena conciencia

de que ni a los ojos de Dios ni a los de los hombres es perfecto; de otro

1
modo, sólo conseguirá caer en el ridículo. Una cosa distinta es lo que

I

uno debe hacer; he de vivir mi existencia tan bien o tan mal como pueda;

pero, al mismo tiempo debo testimoniar cómo soy consolado por mi fe

I

en mis aflicciones; qué valor ella me da para todas las ludias, y cuán

1
seguro estoy del perdón en medio de toda mi culpa. Por tanto, no estoy

obligado a decir: ‘Tú debes ser así también”, sino demostrar que así

debe ser pese a sus imperfecciones, un hombre que vive en la certeza

del amor del Padre Celestial; que no se deja desanimar por la repetida

experiencia del anhelar y no lograr, y que sabe suplicar a Dios por lo

que necesita. Esta es la educación funcional, que no trabaja con ilusiones

sino con realidades, y que muestra cuál es la fe que proporciona la co-

munión entre Dios y el hombre. Si el educador desea saber cómo obtener

este resultado, le diremos que lo puede conseguir en un coloquio per-

manente con la Biblia, en la oración y en el culto. De este modo, el

educador llegará a conocer el significado del culto familiar cuya impor-

tancia consiste en que el adolescente se halla presente en el lugar donde

a sus padres les es otorgado el poder de coordinar su imperfecta vida

I
humana. Esto se llama educación funcional.

t Ocupémonos ahora de la educación intencional. Después de explicar

I

que el punto de partida es lo que Dios hace en y por nosotros, debemos

j

llegar a la consideración de lo que Dios ha hecho en y por el joven que

I
nos está confiado, y comprender que aquello que le estamos diciendo

i
le ha sido otorgado en el Santo Bautismo. Toda educación intencional

¡

tomará como punto de partida el Bautismo, cimiento de todo lo que

inculcamos al adolescente. Al decirle que Dios se ocupa de él personal-

I

mente lo podemos hacer porque confirmamos lo que El le ha prometido

en el Santo Bautismo. Dios quiere obrar en él de la misma manera como

obrara en sus padres.

Esta educación intencional no se puede dejar en manos de la Iglesia;

si los padres desean una educación cristiana para sus hijos deben saber
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que ésta no es transferible, sino que ellos mismos tienen el deber de

llevarla a cabo. Lo que hacemos dentro de Ja Iglesia es un complemento

y una sustitución. A la inversa, en cambio, no debe separarse la educa-

ción cristiana en el hogar de la educación intencional en la Iglesia, puesto

que entonces se volvería monótona y estéril. Hay que dar variación a

este sistema educativo; uno de sus aspectos importantes es la memoriza-

ción de artículos de fe claramente definidos; el joven debe saber lo que

dice el Padrenuestro, los Diez Mandamientos, el Credo, y lo que nos

transmitieron los Padres en los escritos confesionales. Sin embargo, no

basta con memorizar y echar semillas a la espera de que alguna vez lle-

guen a brotar, sino procurar que germinen.

Basándonos en el hecho de que la educación proviene de algo dado,

forma parte del camino cristiano renunciar a la coacción. Nadie puede

ser obligado a tener o vivir una fe determinada. En todo momento hay

que confiar en que Dios otorgue al adolescente la misma gracia que le

ha otorgado al educador. No es justo construir un sistema carcelario en

el que cada paso está prescripto, en el que nada puede hacerse sin previa

autorización; no podemos imponer deberes como éstos: “Debes leer la

Biblia”; “Debes orar por nosotros”, puesto que se trata de privilegios y
no de obligaciones. Esta actitud forma parte de la educación; y de esta

confianza en Dios resulta la espontaneidad que anima al adolescente a

iniciar la aventura de su vida y experimentar que lo que el hombre hace

por sí mismo tiene más valor que lo que sabe por referencias. También

debemos recordar que el labrador disminuye el ritmo de su trabajo a me-

dida de que se va acercando la época de la cosecha. El deseo de ahorrar-

le a la juventud las dificultades y males de la vida mediante un adies-

tramiento riguroso, sólo produce esclavos; en cambio, el equivocarse de

camino ayuda a comprender mejor la causa del error.

Nunca hay que tratar con indiferencia al adolescente, sino llamar su

atención sobre los caminos equivocados y los verdaderos. Mientras seamos

responsables de su persona no le peiTnitiremos elegir caminos falsos, y le

explicaremos los m.otivos de nuestro proceder para que él los comprenda.

Cuando el adolescente se vea enredado en el error, debemos perdonarle,

puesto que en Mateo, Capítulo 18, tenemos la parábola del rey que per-

donó una gran deuda a su .siervo quien, a su vez, no era capaz de per-

donar la deuda de su consiervo. Este amor, esta paciencia, y este cariño

son dones reservados para el que debe vivir de la gracia de Dios como

educador cristiano. Se afirma que hoy en día resulta más difícil que antes
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educar a la juventud; pero, la verdadera causa está en que los adultos,

los que educan, tienen menos tiempo disponible para aquéllos a quienes

desean educar. Sus conocimientos de la psicología del adolescente es mu-

cho mayor de los que poseían los antiguos educadores; en cambio, ya no

poseen la paciencia de estos últimos y no aprovechan sus conocimientos;

y, como su educación cristiana se limita a imponer formas de vida, no

se dan cuenta de que ellos mismos han caído en el espíritu legalista de

la educación ci\H.

De todo ello desprendemos que necesitamos conservar la libertad de

nuestra educación, que es fruto del Evangelio. La libertad de hombres

que escuchan con fe el Evangelio y le responden con la dedicación de

toda su vida. A tales educadores les será posible ayudar a la juventud

a sentir de la misma manera y hacer crecer y madurar en ella la fe que

maduró a los adultos.
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Estudio sobre el Matrimonio

y la Vida Familiar*)

En su asamblea bi-anual (1956), The United Ludieran Church in

America recibió un estudio sobre el matrimonio y la vida familiar, reali-

zado por una comisión especial. A continuación se expondrán algunas

ideas principales del mismo.

Comienza con la declaración que el matrimonio y la vida familiar

han de considerarse dentro dél contexto total de la fe cristiana. Esta fe
Jj

proclama que Dios es amor, y que es Su voluntad que los hombres con- J

vivan en una comunidad de amor. En amor Dios creó el mundo. Pese

a no manifestarse directamente a los hombres en la plenitud de Su gloria,

sino a través de las “máscaras” (Lutero empleó la palabra larvae) de Su

mundo creado. Ello significa que imparte Sus bendiciones por medio de

las cosas por El creadas, incluyendo en ellas al hombre y a la mujer. Dis-

puso las cosas del mundo de tal modo que los hombres son impulsados

a abandonar la soledad del “yo” para entrar en relación con el “tú”. Así

es cómo han de encontrar su propia realización custodiando al hermano.

La ley de la creación es el amor, y Dios mism.o es creador y constructor

de la comunidad. No puede haber comunidad verdadera alguna mientras

los hombres no reciban su vida en confianza de este Dios de amor y se

la devuelvan en amor obediente a través de sus prójimos; es decir, mien-

tras los hombres no se conviertan en cauces abiertos por medio de los t

cuales al amor de Dios puede alcanzar a sus prójimos. Debe tener un

sólido fundamento en Aquél “cuyo servicio es la libertad completa”.

Dado que Dios es amor. El ha organizado el mundo de tal manera

que al hombre le resulta imposible vivir en soledad. No es necesario

exhortarlo a entrar en una comunidad de dependencia mutua, puesto que

inevitablemente se encuentra siempre en ella. Rige un orden determina-^

do en esta convivencia al cual el hombre queda sujeto sin que sea nece-

*) Realizado por “The United Lutheran Clmrch in America"

Unida), presentado por José H. Deibert.

(Iglesia Luterana
Di'c

i
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sario crear previamente este orden o estructura; forma parte de la crea-

ción de Dios para capacitar al hombre a llenar el propósito del Creador.

Una estructura así, fácil de definir, es la diferenciación sexual y el

papel que ésta desempeña en la creación de la familia no sólo como cé-

lula de la sociedad, sino también en el auto-desarrollo que hace factible

la eomunidad verdadera.

Sin embargo, orden y estructuras de la creación no se limitan a la

I

diferenciación sexual. Existen también diferencias de dones y funciones

' que forman el orden económico y político, de la misma manera como

existen diferencias básicas que establecen una comunidad de mutuo

auto-desarrollo.

Afima la fe cristiana que si los hombres se restringiesen estricta-

mente a vivir dentro de este orden, recibiendo su vida de Dios y devol-

viéndola en la obediencia del amor, gozarían de la comunidad en su

mayor amplitud posible dentro de los límites de su estado finito y de

eriaturas.

Pero, también declara la fe cristiana que el hombre ha caído del

alto propósito para el cual fué creado, y que, como resultado, la creación

entera fué afectada. Por lo tanto, todas las estructuras, tales como matri-

monio, gobierno y orden económico están pervertidos, gracias al orgullo

y la egocentricidad del hombre; a la falta de confianza, y su ofensa hecha

al amor. Cuando, por ejemplo, el otro no es más que un instrumento

para satisfacer la lujuria, la relación sexual está pervertida, y la relación

“Tú - yo” se deforma en una relación “yo - ello”.

I

En este mundo caído entró Dios en Cristo, reconciliando al mundo

j

consigo mismo, y dando comienzo a una nueva era. De ahí en adelante,

• la humanidad caída lleva dentro de sí misma a la humanidad nueva, res-

) taurada al propósito de la ereación original. En Jesús como el Cristo

i existe en el mundo el amor encamado. Lo que Jesús es y hace no es

I solamente una demostración del amor de Dios, sino que es Dios mismo

I dándose a los hombres; cubriendo su pecado con Su amor sufrido y

{ liberándolos de poderes que los esclavizan. Jesús, al mismo tiempo, es

el nuevo Adán en cuya vida de fe perfecta y de amor abnegado, se

I eneama el auténtico ser humano. De El, la humanidad recibe su nuevo

i comienzo. Como el Señor resucitado, envía a Su Espíritu y está presente

en medio de los suyos. Ellos son Su cuerpo. Su vida vive en ellos. Cada

día nace de su viejo ser desconfiado y egoísta una vida nueva de fe en

Dios y amor al prójimo. De ahí en adelante no conocen más que un
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solo mandato: “Que os améis los unos a los otros como yo os he amado”.

El amor es el cumplimiento de la ley.

El siglo nuevo ha comenzado, mas no cambió la situación humana.

Todavía ahora, el hombre nace dentro de las estructuras de la creación

para deformarlas y pervertirlas luego con su incredulidad, orgullo, ego-

centricidad e ignorancia. Pero entre aquellos que han nacido de nuevo,

existe un entendimiento nuevo de la verdadera naturaleza de la estruc-

tura que Dios ha dado al amor, y de cómo ésta ha de servir a los pro-

pósitos de la comunidad. Por esta razón, dondequiera que esté el Cuerpo

de Cristo, no solamente arroja luz sobre cómo está organizada la vida,

sino también estimula la verdadera comunidad por la presencia de aque-

llos que han nacido de nuevo en Cristo. Allí se edifican estructuras de

gracia que vuelven a crear y fortalecen la vida en común, conti'arres-

tando las estructuras divisorias y demoníacas que frustran y destruyen.

La victoria decisiva ya está ganada por el amor abnegado, y el nuevo

siglo ya se inició. Por lo tanto, la historia entera avanza hacia su cum-

plimiento y sus fines. Pese a que ansiedad y tragedia perduran hasta que

la fe se haga visible, los que han nacido de nuevo en Cristo son la sal

de la tierra, preservándola de la destrucción y dándole sabor. Son la le-

vadura que penetra toda la masa. Por eso, en el grado en que la Iglesia

es de veras la Iglesia, el Cuerpo de Cristo, emana de ella un poder que

estimula y edifica a la comunidad mucho más allá de sus propios

confines.

Una de las estructuras establecidas por Dios, de las cuales depende

la comunidad, es el matrimonio y la vida familiar. Constituye un orden

en el cual hemos de servir y obedecer a Dios. No es la voluntad de Dios

que seamos autárquicos en ninguno de estos órdenes, ni siquiera el ma-

trimonio *). En el presente ensayo trataremos de explicar la ayuda que

la fe cristiana nos ofrece para comprender y obedecer el llamado de Dios,

y servirle en el matrimonio cristiano.

La relación bíblica del “tú tj ijo” en el matrimonio.

La Biblia habla de nxancra fundamental acerca del matrimonio y la

vida familiar, pero se abstiene de fonnulaciones sistemáticas o legales.

*) Nota del redactor: Acjiií se hace referencia a la idea romántica que dos se

casan para vivir solamente su propia dicha sin dar importancia al aspecto social del

matrimonio.
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Ni siquiera San Pablo, en su exposición más amplia del tema —I. Cor. 7—

lo enfoca por el tema (en forma sistemática) en sí, sino únicamente para

corre£;ir abusos existentes en aquella época. En los Evangelios vemos la

libertad con que Cristo supera la ley y se aparta por completo de la

casuística. Por esta razón, los Evangelios carecen casi por completo de

sentencias cjue pudieran señalar el camino hacia un código de leyes.

Los apóstoles también se negaron a imprimir a la Iglesia un código

cristiano de lej es basadas en las palabras de Jesús. Su prueba iruís estricta

de lo que es cristiano no era la conformidad con ley alguna, sino la res-

ponsabilidad frente a una persona. (I. Cor. 3:1 1; véase también Gál. 5:1;

Ef. 4:25; 5:30 y I. Pedro 2:25).
’

Según el punto de vista cristiano, el matrimonio, como ordenado por

Dios, es la unión personal y sexual de un hombre y una mujer en una

relación continua de mutuo amor basada en mutua fidelidad. (Gén. 1:27

y 28; Mateo 19:5 y 6). Esta relación se considera como un don de Dios

para el beneficio de la humanidad. (Gén. 2:19). No es un mandato de

Dios obligatorio para todos (Mateo 19:10—12). Sin embargo, trátase de

un estado bueno y honorable en el cual Dios revela y confiere Su gracia.

En las Escrituras, las experiencias del matrimonio y de la vida familiar

se emplean para aclarar el significado del amor de Dios hacia los hom-

bres. (Salmo 69:5; 103:13; I. Cor. 7:2- 16, y Ef. 5:22—23).

La creencia cristiana consiste en que el lazo matrimonial es la unión

tan estrecha de un hombre y una mujer que ambos llegan a ser una sola

carne. Esta relación es un misterio parecido a la unión de Cristo y Su

Iglesia*). El fundamento de dicha unión fué echado cuando Dios creó

al hombre, a su imagen, y “los hizo varón y hembra”. De esta manera,

hombre y mujer fueron hechos para complementarse y enriquecerse mu-

tuamente en una relación basada en un pacto y con un propósito deter-

minado. Esta relación debe ser un encuentro personal en el cual el amor

dado y recibido derrumba la barrera entre los individuos para revelar a

cada cual las alturas y profundidades de la vida de ambos. Porque el

amor como ágape, busca para conocer y satisfacer las necesidades del

otro, arrancando al individuo del propio “yo” para llevarlo a una rela-

ción con el “tú”. Este encuentro debe anunciar y dar testimonio de la

magnitud del encuentro del hombre con Dios en Cristo.

*) Nota del redactor: De aquí en adelante, esta relación será denominada “Re-
lación de una sola carne”.
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La característica de la familia debe ser la de una comunidad ver-

dadera. La relación del “Tú - yo” se extiende convirtiéndose en la rela-

ción “nosotros” al incluir a los hijos y el círculo más amplio de la fa-

milia. Las responsabilidades que surgen de la vida familiar conducen al

hombre más allá del interés egoísta al servicio del prójimo, semejante

al servicio de Cristo. De esta manera, el matrimonio puede convertirse

en una eseuela para la vida en comunidad.

La monogamia como orden de la creación.

Con frecuencia, la Biblia emplea la palabra “conocer” al referirse al

acto sexual, sugiriendo así que a través del sexo se establece una comu-

nidad que forma un lazo común de significado permanente, (Mateo 19:

4—6; I. Cor. 6:16; Ef. 5:28—32), por encerrar una auto-revelación y un

auto-descubrimiento que tanto en intensidad como en significado va más

allá de otras formas de comunicación. Esta revelación de sí mismo, a

través del misterio del sexo, está ligada al descubrimiento del cónyuge.

De este modo se afirma el sentido de la comunidad como parte de la

relación de una carne. (La relación de una carne, de la que habla la

Biblia en Gén. 2:29 y Mateo 19:5 y 6, siendo la palabra griega “henosis”,

implica que mediante el coito, dos personas llegan a ser una sola en todo

su ser, verificándose una unión de la estructura básica de su ser (I. Cor.

6:16). Como don de Dios, esta relación de una sola carne no encierra

el significado de pecaminoso que Pablo atribuye al término “carne” en

Rom. 8:15 y versículos siguientes).

En el matrimonio, esta relación de una carne llega a transformarse

en una unión cada vez más profunda, siempre que incluya la mutua

entrega total de ambos cónyuges. Sin embargo, la primera experiencia

sexual, si es profunda y anhelada, en lugar de ser una violación, tiene

un significado especial en su relación con el misterio y la profundidad

del sexo. Entre dos personas que tanto se desean uno al otro, se esta-

blece una relación profunda. La Biblia enseña que éste es un hecho que

continúa existiendo no obstante otras experiencias sexuales.

Esta relación, a través de la unión personal y sexual implica un ma-

trimonio monógamo que perdura la vida entera. La esencia del matri-

monio es la unión de un hombre y una mujer en la relación de una carne.

Esta relación no puede ser compartida con un tercero sin sufrir defor-

maciones. Las alturas y profundidades de la comunicación de sí mismo
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,

en el acto sexual no tendrían mucho significado para un cónyuge dis-

j

puesto a compartirlo voluntariamente con otras personas.

La monogamia es el verdadero cumplimiento del concepto cristiano

del matrimonio por constituir la única forma de poder mantener la rela-

ción de una sola carne. Cualquier otra condición que no sea la monoga-

mia destruye la relación del “Tú - yo”. El amor que ata al hombre y a

I la mujer, como el que une a Cristo y Su Iglesia, sería violado por la

I promiscuidad.

Otros testimonios del propósito divino en la monogamia se hacen

evidentes en la estnictura de la vida. Entre los más notables figura la

relación triádica de marido, esposa e hijo. Los ojos de la fe reconocen

en ese niño un don de Dios concedido a los padres, y una responsabili-

dad que ellos comparten. Lo que, de esta manera. Dios ha unido, el

hombre no puede deshacer. Para la humanidad, la monogamia se mani-

fiesta como inherente a la estructura de la creación.

Por otra parte, la naturaleza del amor humano, expresándose en la

atracción mutua de los sexos, apoya la relación monógama. Cada vez

que dos personas se enamoran, su propósito es el de poseerse mutuamen-

te en una relación que excluye a toda otra persona. En ningún momento,

los celos son tan manifiestos como cuando uno vigila su posesión exclu-

siva del otro en la relación sexual.

En I. Cor. 6:12; 7:9 y 7:36—38, San Pablo destaca el reconocimien-

to cristiano de la fuerza del impulso sexual en la vida humana. Pablo

aconseja que en el estado matrimonial, las decisiones acerca del sexo

deben hacerse de mutuo acuerdo y que no hay que abstenerse de sus

bendiciones y consuelo, salvo por períodos breves y con mutuo consen-

timiento. Los cristianos deben evitar la promiscuidad porque ellos cons-

tiuyen un solo cuerpo unido por Cristo. Mas bien, en el matrimonio han

de glorificar a Dios en sus cuerpos, puesto que son comprados por un

precio. Sin embargo, si bien previene contra los malos encerrados en el

abuso del sexo, los cristianos reconocen que al mismo le corresponde su

debido lugar en el matrimonio donde la pasión puede ser encaminada

hacia la consolidación del lazo de unión y la glorificación de Dios.

Siendo el mejor cauce para la expresión del impulso sexual, la mono-

gamia iinpone una restricción a este impulso que de otro modo sería

indisciplinado. El abandonarse a la promiscuidad y la lujuria, en opo-

sición a la ley divina, cae bajo el juicio y el castigo de Dios. Bajo una



56 Estudio sobre el Matrimonio

libertad disciplinada, en cambio, una relación monógama puede reforzar

el lazo matrimonial, brindar felicidad, y fortalecer la fidelidad entre

marido y mujer.

Fidelidad y amor.

Todo lo antedicho señala a la fidelidad como camino conducente a

un matrimonio perdurable. Es inadecuada la prevaleciente noción román-

tica de que el matrimonio se basa exclusivamente en el amor. En este

punto, el criterio popular es erróneo. La ambivalencia de emociones y los

conflictos psicológicos que todo el mundo experimenta por igual, de-

muestran la insuficiencia de semejante punto de vista. En el momento

—por breve que sea— en que el amor se convierte en odio, el único funda-

mento del matrimonio está en la fidelidad a los votos sagrados y la reme-

morización de la promesa hecha para toda la vida. Por cierto que sea que

las personas que se casan deben amarse y seguir haciéndolo, ese amor no

es el único fundamento de estabilidad en el matrimonio. Lo que debe

mantenerlos unidos y nutrir el amor que los unió en un principio, es la

fidelidad, es decir, la fidelidad a aquella relación que los convirtió para

siempre en deudores mutuos y que los liizo una carne. No hay amor román-

tico posible sin la base de la confianza en la mutua fidelidad. De la misma

manera como cada cual desea la fidelidad del cónyuge, también él mismo

debe ser fiel. Es la mutua fidelidad y no el amor romántico la que permite

a los cónyuges sobrellevar el uno la carga del otro, cumpliendo así la

ley de Cristo. La cruz que llega a la humanidad en toda situación humana,

refuerza los lazos entre marido y mujer en tiempos de enfermedad y de

salud; de adversidades y de prosperidad; porque Dios “no se ha ob idado

nunca de sus hijos en un estado tan santo y aceptable para El, sino que

ha derramado siempre sus bendiciones en abundancia”.

Pese a ser la fidelidad y no el amor base del matrimonio, este último

de ningún modo puede dejarse de lado. Forma parte de la fe cristiana

creer que el Dios que es amor divino, no desprecia el amor terrestre. El

amor romántico, basado en fidelidad, tiene su lugar que le corresponde.

El matrimonio no debe ser transformado en deber, ni tampoco en espe-

culación pragmática orientado hacia otro motivo ulterior que no sea el

amor y el deseo de un hombre y una mujer. Ante una actitud así, el cris-

tiano agrega que el amor, por ser don de Dios, debe dedicarse por conv

pleto a la causa del ser amado. En este misterio se refleja el amor de

Cristo por Su novia, la Iglesia (Ef. 5:21—33). Así como Cristo amó a la
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Iglesia y se entregó por ella, así, en el matrimonio, cada cónyuge da al

otro un don inestimable. En esta relación, cada cual es, por tanto, un

I

Cristo para el otro. Amar a otro es verlo como Dios quiere que él sea,

i
tomar sobre sí mismo las faltas del amado, perdonar, redimir y restaurar.

I

(0.seas 2:14—23).

La participación humana en ¡a creación.

Dentro del orden de la creación, el matrinmnio es dado como el medio

por el cual son concebidos los hijos y criados hasta la madurez. El cono-

cimiento de que Dios nos ha hecho macho y hembra a fin de que podamos

cooperar con El en Su obra, da a la vida significado y dignidad. Además,

I

la personificación real de la idea de una carne realÍ2^da en los hijos que

I

son el fruto de esa unión, constituye un factor poderoso para preservarla

y fortalecerla.

Preparación para el matrimonio cristiano. La pureza.

Todo concepto de la vida implica la continencia sexual tanto antes

como fuera del estado matrimonial. A pesar de que en nuestra sociedad

puede observarse la tendencia actual de la juventud de casarse más tem-

prano que antes, los jóvenes alcanzan la madurez sexual varios años antes

de llegar al m.atrimonio. Aún así, es necesario insistir en la continencia

antes del matrimonio. Es imprescindible respectar el bienestar de los de-

más, el significado de la vida familiar para toda la sociedad, y el derecho

de todo niño a ser bien nacido. Sin duda alguna, encontramos en la voca-

ción cristiana de ser\ir en lugar de entregarse al placer egoísta, el motivo

eficaz para la continencia.

Las relaciones sexuales promiscuas antes del matrimonio obran en

contra de una unidad verdadera en el estado matrimonial. La experiencia

sexual tiene un significado tan profundo que se convierte en una parte

permanente de la \-ida del individuo. (I. Cor. 6:15—16). Por tanto, debe

buscarse únicamente como una parte del conjunto de la experiencia

I cristiana. Fuera del matrimonio tiende a degenerar en lujuria, de manera

I

que aquello que debería ser una experiencia de anoor, se convierte en

I

explotación.

Por regla general, se trata en tales casos de una explotación de la

mujer, y en nuestra sociedad puede conducir a privarla de la oportunidad

de casarse. Además, el trato sexual encierra la posibilidad de la concep-
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ción de hijos. Es un grave pecado contra los niños permitir que nazcan

fuera del matrimonio y del círculo de amor formado por la familia. El

derecho de la convivencia sexual corresponde exclusivamente a los que

la ejercen como una relación permanente y responsable dentro del ma-

trimonio.

Al reconocer la fuerza del impulso sexual, la Iglesia, aunque no

aprueba la incontinencia antes del matidmonio, tiene, sin embargo, el

deber de tratar con simpatía y constructivamente a los que caen.

La homosexuallidad representa uno de los tipos más comunes de

desviación sexual. Al parecer, la sociedad la encara con actitud cada vez

más ambivalente. Esta desviación significa la negación del propósito de

Dios en la creación (Rom. 1:24—27). Da el énfasis al egoismo en lugar

de ponerse al servicio cristiano y la responsabilidad social. Como se seña-

lará más adelante, no toda expresión del sexo ha de servir necesariamente

al propósito de la procreción. Sin embargo, la vida sexual debe formar

una unidad en la cual uno de los propósitos capitales debe ser la pro-

creación. Las relaciones homosexuales nunca pueden servir a este fin

y por lo tanto van en contra de esta estructura fundamental de la crea-

ción. La homosexualidad y otras desviaciones atentan contra el sano

concepto de que el sexo debe formar parte de una experiencia total de

la convivencia mutua dentro de la familia. Cuando esas aberraciones

evolucionan hasta llegar a la pasión desenfrenada, se convierten en enfer-

medades que necesitan la atención del médico y psiquíatra. Desde el

punto de vista cristiano, tales personas merecen un máximum de compren-

sión y ayuda, pero jamás puede aceptarse su enfermedad como un subs-

tituto satisfactorio del matrimonio.

El celibato.

La posición evangélica aquí presentada debe destacar con toda cla-

ridad que la vida célibe no debe considerarse superior al estado de

casado, pues el hecho de colocar a la primera en un nivel más alto que

el matrimonio implicaría la pecarrúnosidad del sexo. Sin embargo, el

celibato voluntario por causa de la vocación no debe ser rechazado como

posibilidad cristiana, tal como San Pablo sugiere (I. Cor. 7:28): los que

se casan tendrán “aflicción de carne”, y es probable que no puedan con-

sagrarse con la misma intensidad que los solteros a una vocación específica.

Pero Pablo explica expresamente que en tal caso se trata de un don no
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concedido a todos. “Empero cada uno tiene su propio don de Dios, uno

a la verdad así, y otro así” (I. Cor. 7:7). La vocación normal sigue siendo

la del matrimonio y la familia.

En nuestra sociedad, algunas personas nunca tendrán oportunidad

de casarse; sin embargo, pueden encontrar maneras satisfactorias de mani-

festarse y de hacer a sus semejantes contribuciones de profundo signi-

ficado. Al vivir en continencia desenrpeñan una función que puede ser

santa y sana. Las contribuciones a la sociedad, siempre que estén ligadas

a una orientación cristiana de la vida, constituyen una manera de sublimar

el impulso sexual. Esta interpretación reconoce que la vida humana no

puede alcanzar toda su plenitud ni en el matrimonio ni en ninguna otra

relación humana, sino solamente en Dios por la fe. La persona soltera

puede encontrar fuera del matrimonio las formas de expresar la nece-

sidad humana de compañerismo y del servicio a los otros, como también

el casado tiene que expresar esta necesidad tanto fuera como dentro del

I

inatrimonio.

(Continúa en el próximo número).



PANORAMA LUTERANO

Conversación Católico - Protestante en

“Lutherische Rundschau^^ — “Lutheran WorkP^

Dos de los grandes artículos principales del primer número del año

1958-59 de “Lutherische Rundschau” — “Lutheran World” (revista oti-

cial de la Federación Luterana Mundial), aparecido en Pentecostés, han

sido escritos por renombrados autores católicos.

Johann B. Hirschmann, S.
J.,

de la escuela superior católica “San

Jorge”, de Francfort del Meno, escribe sobre el tema “Iglesia, Estado y
Sociedad vistos desde el Catolicismo”, mientras que el Profesor Gustavo

Weigel del colegio católico “Woodstock”, de Maryland, expone el cato-

licismo (norte-) americano en su encuentro con el movimiento ecuménico.

También el informe de George Lindbeck, de la Universidad de Yale, está

dedicado a la situación ecuménica en los Estados Unidos.

Según ambos autores, las condiciones previas para una conversación

entre evangélicos y católicos en los Estados Unidos no son favorables.

Según Weigel existe frente a los protestantes una “mezcla de temor y

enojo” y el resultado es que “el católico por término medio no quiere

saber nada de una reunión ecuménica”. De modo semejante califica

Lindbeck las opiniones católicas con respecto a la reunión plenaria en

Mineápolis: “Los católicos de América no debatieron intensivamente esta

reunión plenaria, porque el pequeño grupo que entiende el pensamiento

teológico no-católico no ha advertido ni siquiera el desarrollo en el lute-

ranismo, mientras que la gran mayoría no ha visto ninguna señal de una

“vuelta a Roma” de la que valdría la pena hal)lar”.

En el campo europeo las cosas son completamente diferentes, según

las opiniones de Schrey e Hirschmann, auiujue también ambas colabora-

ciones están caracterizadas por un esceptisimo sobrio. “El respeto mutuo

es más grande que el celo misionero de unos por otros”, escribe el editor

(II. Bolewski) en su epílogo. “Esto le otorga a la conversación su caba-

llerosidad, pero también su fatalidad. Se convence al otro que no se pue-

de actuar de otro modo; se prescinde de convencerlo que él debe
cambiar de actitud”.
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Los demás artículos del nuevo número también están dedicados a

la controversia con la iglesia católico-romana. Tres informes se ocu]ían

del luteranismo sudamericano. Se deben al Dr. Vilmos Vajta, División

Teológica de la Federación Luterana Mundial en Ginebra, al Rector Béla

Leskó, Facultad Luterana de Buenos Aires, y al Presidente D. Adolf

Wischmann, Oficina de Relaciones Exteriores de la Iglesia, de Francfort.

LWB Pressedienst 19/58.

Investigaciones en el Estudio de las Confesiones

En agosto de 1957 las iglesias alemanas, miembros de la Federa-

ción Luterana Mundial, presentaron a la asamblea plenaria una moción

para resolver sobre la creación de un instituto para la investigación del

catolicismo romano, y para encomendar a los distintos órganos de la

Federación Luterana Mundial que realicen el trabajo necesario para

dicho fin.

Inmediatamente después, en una conferencia de prensa el obispo D.

Hanns Lilje, de Hannover (Alemania) aclaró los propósitos que forman

la base del memorándum y los planes previstos. Numerosas publicacio-

nes de la prensa, especialmente en los Estados Unidos, por desgracia

I
han formado un cuadro falso de los propósitos y planes. De tal modo

1 no es posible ver claramente con qué finalidad se quería crear dicho ins-

tituto para el estudio de las confesiones.

La idea básica fué: comenzar una investigación en forma más bien

amplia de las otras confesiones. Como parte del movimiento ecuménico

y en un plano internacional se quería dar la posibilidad de estudiar cien-

tíficamente, partiendo de la iglesia y confesión luteranas, el catolicismo

romano, la Iglesia Anglicana, el calvinismo y la Iglesia Oriental. Quizás

más adelante se podría entrar en discusiones teológico-controversiales con

estas iglesias. Este campo es demasiado amplio como para abarcarlo

de una sola vez. Por ello se ha tomado como primer punto de la inves-

tigación al catolicismo.

1 ) Mientras tanto, las distintas iglesias miembros de la FLM han

sido bien informadas sobre estos propósitos y planes. En su circular muy
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detallada el Secretario General Dr. Cari E. Lund-Quist también ha pe-

dido la opinión (y actitud) de dichas iglesias con respecto a los pro-

blemas pendientes. La idea de una investigación del catolicismo romano

debe —tal era el propósito de la circular— estar en concordancia con los

deseos y las necesidades de las iglesias miembros.

2) Por de pronto el Comité Ejecutivo de la FLM se había ocupado

detalladamente con el memorándum alemán creando también una comi-

sión asesora encargada de encaminar y guiar, juntamente con el director

de la División Teológica, los trabajos preparatorios. Habían surgido al-

gunas dificultades que impidieron la realización del primer plan, de la

creación de un instituto propio. La comisión asesora, integrada por el

obispo Dietzfelbinger, Munich, el Profesor Brunner, Heidelberg, y el

Profesor Skydsgaard, Kopenhague, tuvo —bajo la dirección del obispo

Dietzfelbinger— su primera reunión en diciembre de 1957 y la segunda

en marzo de 1958. Fuera de algunos detalles fué tratada especialmente

la cuestión de cómo se efectuarían los estudios de las confesiones por

parte de la FLM y sus órganos.

3) Se llegó a la conclusión de que será mejor establecer una fun-

dación en lugar del instituto planeado. Su tarea será el estudio científico-

teológico de las otras confesiones, en primer término del catolicismo ro-

mano, ofreciendo para ello los medios y las posibilidades necesarios.

4) Para la coordinación de las variadas tareas preparatorias, para

tomar los contactos necesarios con las iglesias miembros, las institucio-

nes teológicas, pero también para establecer las primeras relaciones con

representantes de la teología romana ha sido instituida una beca de es-

tudios que se hará cargo de sus tareas el de enero de 1959.

5) Además de esperar los resultados de los trabajos del comisionado

full-time y las opiniones de las iglesias miembros, resultantes de la circu-

lar del Dr. Lund-Quist, la junta asesora consideró imprescindible pedir

el consejo de los expertos, o sea de aquellos teólogos que de un modo

especial se ocupan del catolicismo actual o lo analizan cientííicamente.

Para este fin, del 13 a 16 de octubre tendrá lugar una conferencia de

expertos pertenecientes a diferentes iglesias luteranas. Deberá discutir

las cuestiones fundamentales para una investigación teológica del catoli-

cismo, así como las posibilidades prácticas de la realización de semejante

tarea. La ponencia fundamental de la sesión tiene por tema: “La respon-

sabilidad ecuménica de la Iglesia Luterana en el encuentro con la teo-
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logia católicorromana” que será presentado por el Profesor Skydsgaard.

Las respuestas a la circular del Secretario General juntamente con el re-

sultado de esta conferencia formarán la base del informe que la junta

asesora presentará al Comité Ejecutivo de la Federación Luterana Mun-

dial. Este Comité Ejecutivo decidirá sobre los próximos pasos que habrán

de darse.

6) De esta obra, aun en sus comienzos, con el correr del tiempo

seguramente se formará un “centro de investigación” como verdadero

portador de las investigaciones confesionales. Mediante becas de estudio

pueden tratarse algunos campos y temas en especial y exponérselos cien-

tíficamente. Un prolongado trabajo de expertos en conjunto llevará a

una investigación detallada del catolicismo y a la creación de una ver-

dadera teología de controversia.

7) Las tareas y finalidades de estas investigaciones de las confesio-

nes, posiblemente dentro de una fundación, están claramente delimita-

das: No se trata de tentativas eclesiástico-teológicas de acercamiento a

Roma ni de algo como un “movimiento Una-Sancta”. El deseo es una

investigación estrictamente teológica y también —en vista a las posibili-

dades teológico-controversiales— una controversia crítica con aquella igle-

sia con la que nuestras iglesias luteranas se hallan en una relación muy
especial. En un artículo en Lutherische Rundschau (1957/58, No. 4,

pp. 440 ss.) Vilmos Vajta ha señalado la finalidad y objeto de un estu-

dio de las confesiones, así como las condiciones previas para el mismo.

La conversación con Roma debe reanudarse, especialmente porque en

diversos aspectos en la Iglesia Romana se hace notar un desarrollo que

sin duda es la realización de estímulos de la Reforma. Por otra parte,

justamente las decisiones doctrinales de la curia romana en el último

siglo también han creado situaciones nuevas que merecen nuestra aten-

ción y nuestro interés teológico.

Plantearse estos problemas v afrontar las tareas que se presentan

especialmente a nuestra Iglesia es la finalidad de la fundación planeada.

LWB Pressedienst 20/58, pp. 5—6



¿Qué espera la Federación Luterana Mundial

de la Facultad Luterana de Teología en Buenos Aires?

(Palabras pronunciadas por el Dr. VILMOS VAJTA en ocasión del acto de apertura

del año lectivo de la Facultad, el 16 de marzo de 1958).

Mis primeras palabras aquí, ante Uds., son un saludo y una expre-

sión de los fervientes deseos de la Federación Luterana Mundial para el

porvenir de la Facultad Luterana de Teología, en este instante en que

se procede a la apertura del nuevo año de estudios. Por muchos años

hemos anhelado la inauguración de esta institución, y con honda satifac-

ción comenzamos ahora un año histórico de la misma. Llamárnoslo así

porque, luego de dar ténnino a sus estudios, los primeros estudiantes

egresarán de la Facultad para entrar en el ministerio aquí, o en otros

países. En la Federación Luterana Mundial nos sentimos orgullosos de

ser testigos del admirable trabajo realizado por la institución aquí, en

América Latina. También esperamos, elevando nuestras oraciones, que

las Iglesias a cuyo servicio trabaja esta Facultad, hagan todo cuanto esté

en su poder para apoyar su obra, lo mismo que nosotros estamos dispues-

tos a hacerlo en el mundo entero. Nuestro saludo encierra ya una res-

puesta a la pregunta que esta misma tarde me fuera formulada. Me pi-

dieron explicar en pocas palabras, qué es lo que las Iglesias Luteranas

del mundo esperan de esta Facultad aquí en la Argentina. Nuestra con-

testación inmediata es que esperamos y contamos con que esta Facultad

desarrolle y continúe su trabajo para el beneficio de todas las Iglesias

Luteranas en América Latina.

Trataré de explicar y fundamentar esta afirmación con algunos ar-

gumentos. La vida de la Iglesia se parece a un jardín o una huerta, con

frutas, árboles y flores que deleitan el corazón. La teología es el arroyo

que corre debajo de la superficie de este jardín. La vida de la Iglesia

es la evangelización, la proclamación de la Palabra, la enseñanza, y mu-

chas otras cosas. Pero, si la Iglesia cumple bien con todas estas tareas,

es porejue tras estas actividades corre el río permanente de consideracio-

ues y actividades teológicas.

Los frutos del trabajo de la teología no pueden di\isarse de inme-

diato; pero dentro de un par de años o de unas cuantas décadas, esos

frutos madurarán en la vida de la Iglesia. En cambio, si se acabase esa

vida teológica por debajo de la superficie, el jardín perdería su espíen-
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(lor. Por lo tanto, esperamos clel trabajo de esta Facultad cpie el aprecio

creciente del esfuerzo teológico de la Iglesia, on este país y a través de

toda Sudamériea, haga madurar todos estos frutos y conduzca al reco-

nocimiento del trabajo de la teología (pie puede dar fruto para cd des-

arrollo de la vida de la Iglesia.

Diciendo esto, ya he tocado el hecho de (pie el trabajo de la teología

está estreehameutc ligado al trabajo de la Iglesia. Del reconocimiento

del trabajo de la teología debe surgir un intercambio entre Iglesia ij

teología. La teología —si se me permite expresarlo así— es la funci()u

crítica de la Iglesia por medio de la cual ésta se asegura de que su pro-

clamación está en armonía con el E\angelio original de nuestro Señor

Jesueristo.

Por lo tanto, el trabajo de la teología consiste siempre en servir a

la Iglesia. Pero, con este servicio no depende directamente del trabajo

práctico de la Iglesia. La teología también debe encarar constructiva-

mente el trabajo futuro que la Iglesia tendrá (jue realizar. Por otro lado,

la Iglesia debe recibir con vigilancia crítica todo cuanto produzca la teo-

logía. No todo lo que las escuelas teológicas han producido en pensa-

mientos cristianos a través de los siglos, se ha convertido en norma del

pensamiento de la Iglesia. Pero el pensamiento teológico ha ayudado a

la Iglesia a desarrollar su obra. Y las iglesias y congregaciones han po-

dido emplear así aquello que era una bendición para la vida y la pro-

clamación del Evangelio. Por esta razón, nuestra segunda esperanza es

que el trabajo de esta Facultad dé origen a un intercambio fructífero

entre la teología y la obra de la Iglesia.

El trabajo de la teología debe ser siempre un trabajo confesional,

debido a que el trabajo de la Iglesia y su existencia dependen de su

confesión a Jesucristo, el Señor. Por esto esperamos que el trabajo de

esta Faclultad de Teología tenga por resultado una sólida confesión a

Jesucristo. Una confesión y una teología confesional no se encuentran,

de manera algima, en controversia con lo ecuménico. En nuestros días

vivimos en un mundo cristiano que ha comprendido que la Iglesia abar-

ca a más que nuestra propia denominación. Y la tarea de la teología

consiste en dar expresión a esta nueva realidad de la Iglesia. Hemos
\oielto a descubrir, no sólo las denominaciones de nuestra propia época,

sino también la herencia de los siglos. Por esta razón, una actitud ecu-

ménica es aquella mediante la cual la Iglesia aprovecha los frutos de la

teología sazonados en muchas denominaciones a través de los siglos.
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Nosotros, en la F. L. M., hemos estudiado la unidad de la Iglesia

durante los últimos cinco años y esperamos que todo cuanto vosotros

estáis haciendo aquí en esta Facultad sea una contribución a este con-

cepto de la unidad de la Iglesia. Más aún: también estamos anhelando

una mayor unidad de la Iglesia cristiana en general, y estamos conven-

cidos de que —siempre que cumplamos concienzudamente con nuestro

trabajo teológico— esta obra resultará beneficiosa para todas y cada una

de las Iglesias cristianas existentes en el mundo entero. Si ponemos nues-

tro énfasis en el hecho de que nuestra confesión cristiana es la única

fuente de la que puede nacer la unidad, comprenderemos que de esta

manera confesamos a Jesucristo, nuestro Señor.

Por todo ello es nuestra esperanza que el trabajo confesional de

esta Facultad de Teología pueda llegar a ser una contribución ecuménica.

Desde los comienzos de la vida de la Iglesia, la teología ha estado

ligada al culto y la vida litúrgica de la Iglesia. El trabajo teológico cons-

ciente en la Iglesia siempre ha servido de fuente para la renovación de

la vida devocional de nuestras congregaciones. En la Iglesia primitiva

no existía una sola doctrina que no hubiera podido ser empleada en la

liturgia de la Iglesia. Por esto, el trabajo de la teología no es solamente

un ejercicio intelectual, sino al mismo tiempo, la fuente de la vida devo-

cional de nuestras congregaciones. La buena teología es una introducción

a la vida sacramental y litúrgica de la Iglesia. Con frecuencia, nuestra

Iglesia ha sido interpretada erróneamente comx) una Iglesia no-litúrgica,

cuando en realidad, nuestra correcta y buena teología nos conduce tanto

a la proclamación de la Palabra como a la vida sacramental. En el curso

de estos últimos años hemos estudiado, dentro del marco de la F. L. M.,

la vida litúrgica de la Iglesia Luterana a través del mundo entero. Com-

prendimos que muchas Iglesias Luteranas han trabajado a base de un

nuevo orden de culto, y que debíamos realizar juntos esta obra. Por esta

razón hemos proseguido nuestros estudios en la esperanza de que esta

colaboración será beneficiosa para la Iglesia Luterana del mundo entero.

Es nuestra esperanza que hasta en este sentido, el trabajo de nuestra

Facultad redundará en una contribución positiva.

¿Qué esperamos del trabajo de esta Facultad? Desde luego, todo

cuanto acabo de señalar como espectativa nuestra debe interpretarse te-

niendo en cuenta la situación en que \'osotros vivís aquí en este país y

esta parte del mundo. Esperamos y contamos con que todo cuanto realice

esta Facultad educando pastores para la vida de la Iglesia será una con-
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tribución al futuro de la Iglesia Luterana en América Latina. El incre-

mento de iglesias nativas es una de las características de nuestro tiempo.

Esperamos que la obra realizada por esta Facultad llegue a contribuir

al desarrollo de la Iglesia Luterana nativa aquí en América Latina.

Séame permitido señalar cuáles son las cosas específicas que cree-

mos puedan hacer de esta obra una verdadera contribución: Gracias al

arribo de muchos luteranos a los países latíno-americanos, los cristianos

vuelven a enfrentarse con una nueva situación internacional. El trabajo

de la teología luterana en América Latina ha de efectuarse en medio de

este ambiente cultural muy específico. Uno de los problemas que se pre-

sentarán ya ahora en nuestras iglesias es: ¿Cómo expresar nuestra común

fe cristiana a pesar de nuestros distintos ambientes nacionales? Nuestra

teología luterana en América Latina debe ser desarrollada en un idioma

distinto. Por otro lado, la Iglesia Luterana vive aquí una situación inter-

denominacional muy específica. La Iglesia Luterana confronta por ejem-

1
pío a la Iglesia Católica Romana en América Latina de manera muy dis-

i
tinta que en cualquier otra parte del mundo. Es tarea de la teología lu-

I terana presentar una sólido y buena teología cristiana en esta situación,

I

hallando así la renovación que se está efectuando en esa otra Iglesia. A
i menudo se ha dicho que Sudamérica no ha sido tocada por la Reforma.

Pero, es posible que este gran momento en que la Reforma pueda reali-

zar su obra teológica haya llegado para esta parte del mundo. Todos

i nosotros que hemos experimentado la bendición de la Reforma compren-

I demos todo el alcance de semejante acontecimiento para todo este con-

I tinente.

Hoy, gozosos de iniciar un nuevo año académico de esta Facultad,

1 es nuestra esperanza y espectativa que esta Facultad llegue a ser la voz

de la Reforma en la vida de la Iglesia en América Latina.

Por todo esto, esperamos que el trabajo teológico consciente lleve

sus frutos en las iglesias de esta parte del mundo.
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NOTA DE LA DIRECCION:

En vista del interés despertado por nuestra revista, ésta prose-

guirá su labor iniciada en el año pasado. El Concilio Argentino de

la Federación Luterana Mundial ha confiado su redacción a una

Junta Editorial, la cual decidió la publicación semestral de “Ekklesia”

con el propósito de transformarla en publicación cuatrimestral y más

tarde, en trimestral, confoiTne a su evolución progresiva.

Entre nuestros proyectos sólo mencionaremos los tres siguientes:

a) Formar un cuerpo de colaboradores y representantes permanentes

de los demás países del continente. Esnuestra esperanza que este

proyecto sea tratado en la Tercera Conferencia Latino-Americana

de la Federación Luterana Mundial en Buenos Aires (abril 1959).

b) Ampliar el contenido de la revista con un “Panorama Ecuménico”.

c) Incluir “Notas Bibliográfica.s” en la misma.

Una vez realizado estos proyectos, encararemos nuevas amplia-

ciones. Tenemos la esperanza de que nuestros lectores colaborarán

en la obra emprendida por esta revista con crítica constructiva y
sugestiones.

En nombre de la Junta Editorial

BÉLA LESKÓ
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